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RESUMEN 

 

 

 

El presente estudio tuvo como objetivo general determinar el nivel de manifestación del 

clima escolar en estudiantes del IV y V ciclo de primaria en una escuela de Huánuco en 

2025. Fue desarrollado por medio de una investigación de enfoque cuantitativo, nivel 

descriptivo, con un diseño no experimental y transversal. Se utilizó como muestra a 80 

estudiantes distribuidos desde tercer a sexto grado, a quienes se les aplicó un cuestionario. 

Se obtuvo como resultado que la mayoría de los estudiantes, 45, es decir, el 53 % tuvo un 

resultado intermedio, lo que indica que perciben el clima como medianamente favorable. Si 

bien no es negativo, tampoco refleja un clima plenamente positivo ni negativo. Por otro 

lado, 38 estudiantes, es decir, el 48 % del total, perciben un clima positivo. Es importante 

destacar que ninguno de los estudiantes tuvo un resultado negativo. En general, los 

resultados muestran una tendencia positiva en el grupo evaluado. En conclusión, el clima 

escolar en los estudiantes del IV y V ciclo de primaria de una institución educativa de 

Huánuco, en el 2025, se manifiesta, en su mayoría, en un nivel intermedio. Esto refleja una 

percepción moderadamente favorable del ambiente escolar, sin llegar a extremos negativos 

ni plenamente positivos. Aunque no se detectaron percepciones negativas, lo que es 

alentador, el hecho de que la mayoría mantenga una percepción regular sugiere que aún 

existen aspectos por mejorar. Finalmente, la presente tesis se estructura en cuatro capítulos 

principales. El primer capítulo, denominado marco conceptual, presenta los antecedentes de 

la investigación a nivel internacional y nacional, así como las bases teóricas que sustentan 

el estudio del clima escolar. El segundo capítulo, diseño metodológico, describe el enfoque, 

el nivel, el método de investigación, las variables, las dimensiones consideradas, los 

participantes, los instrumentos empleados, los procedimientos de recolección y el análisis 

de datos. El tercer capítulo expone los hallazgos obtenidos a partir del análisis de la variable 

y sus dimensiones. Por último, el cuarto capítulo, discusión y conclusiones, interpreta los 

resultados a la luz del marco teórico y presenta las conclusiones generales del estudio, junto 

con las recomendaciones para futuras investigaciones. 

Palabras clave: clima escolar; convivencia; empatía; expectativa; satisfacción. 
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ABSTRACT 

 

 

 

The general objective of this study was to determine the level of manifestation of the school 

climate in students of the fourth and fifth cycles of primary school in a school in Huánuco, 

year 2025. It was developed through quantitative research, descriptive level, with a non-

experimental, cross-sectional design, using a sample of 80 students distributed from third to 

sixth grade, to whom a questionnaire was administered. The results were that the majority 

of students 45, that is, 53 % had an intermediate result, which indicates that they perceive 

the climate as moderately favorable. While not negative, it does not reflect a completely 

positive or negative climate. On the other hand, 38, that is, 48% of the total students, 

perceive a positive climate. It is important to note that none of the students had a negative 

result. In general, the results show a positive trend in the evaluated group. Therefore, it is 

concluded that the school climate among students in the sixth and fifth cycles of primary 

school at an educational institution in Huánuco, in 2025, is mostly at an intermediate level. 

This reflects a moderately favorable perception of the school environment, neither reaching 

extreme negative nor entirely positive levels. Although no negative perceptions were 

detected, which is encouraging, the fact that the majority maintains an average perception 

suggests that there are still areas that could be improved. The first chapter, called conceptual 

framework, presents the background of research at the international and national levels, as 

well as the theoretical bases that support the study of school climate. The second chapter, 

methodological design, describes the approach, the level, the research method, the variables, 

the dimensions considered, the participants, the instruments used, the data collection 

procedures and the analysis. The third chapter presents the findings obtained from the 

analysis of the variable and its dimensions. Finally, the fourth chapter, discussion and 

conclusions, interprets the results in the light of the theoretical framework and presents the 

general conclusions of the study, together with recommendations for future research. 

Keywords: school climate; coexistence; empathy; expectation; satisfaction. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

El clima escolar comprende la atmósfera emocional y social, donde los estudiantes 

desarrollan sus actividades de aprendizaje, el cual influye directamente en su bienestar, en 

la calidad de sus relaciones interpersonales y en su rendimiento académico. Para que se 

pueda construir un entorno positivo, son esenciales factores como el apoyo constante de los 

docentes, la colaboración entre compañeros, una comunicación clara y respetuosa, y normas 

de convivencia bien definidas (Varela et al., 2020). Al fortalecer estas dinámicas, las 

instituciones educativas logran contribuir de forma significativa al cumplimiento de la 

cuarta meta de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que busca garantizar una educación 

inclusiva, equitativa y de excelencia (Organización de las Naciones Unidas, 2020). 

En el mundo actual, según la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, 2024), más del 32 % de los estudiantes han 

experimentado algún tipo de conflicto físico con sus compañeros y aproximadamente uno 

de cada tres ha sido víctima de agresión física al menos una vez al año. En efecto, las 

problemáticas que aquejan a las instituciones escolares constituyen hoy un fenómeno de 

alcance global que repercute en una vasta población de niños y adolescentes. Tales 

dinámicas se materializan en múltiples expresiones de violencia, dentro y fuera del aula, en 

las inmediaciones del plantel y, no menos importante, en los entornos digitales ligados a la 

vida escolar. Por otro lado, conviene subrayar que el estudiantado es, a todas luces, el 

colectivo más vulnerable, pues se expone a episodios violentos que pueden emanar de sus 

propios pares, del profesorado o de otros miembros de la comunidad educativa. Esta 

problemática agrava el clima escolar y genera un ambiente de inseguridad y tensión que 

afecta el bienestar emocional y el rendimiento académico de los estudiantes. 

En el plano internacional, según datos de la Unesco (2024), un número superior al 

32 % del alumnado ha vivido algún tipo de conflicto físico con sus compañeros y uno de 

cada tres ha sufrido agresiones de este tipo al menos una vez al año. Es una realidad que 

deja evidencia sobre un fenómeno global y afecta a innumerables niños y adolescentes. Estas 

expresiones de violencia adoptan rostros diversos, desde riñas dentro del aula hasta 
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altercados en los alrededores del plantel, sin omitir los incidentes que, muchas veces 

también se despliegan en el ámbito digital. A decir verdad, las agresiones que padece el 

alumnado provienen, ante todo, de sus propios pares; no obstante, en determinados 

momentos se gestan también desde el profesorado o desde otros actores de la comunidad 

escolar. Por otro lado, el saldo es un clima pedagógico crecientemente tenso e inseguro, que 

erosiona el bienestar emocional de los jóvenes y constriñe, en última instancia, sus 

posibilidades de éxito académico. 

En el estudio de Bravo-Sanzana et al. (2020), en Chile, se realizó una encuesta para 

conocer cuál era la percepción estudiantil sobre el clima social dentro de sus escuelas; para 

ello, se tomó como muestra a 2 352 jóvenes. Los resultados indicaron que percibían al 

ambiente como un entorno tranquilo. Esto permite afirmar que las políticas públicas, como 

líderes educativos, deberían esforzarse por mejorar los espacios escolares y así favorecer el 

bienestar de la comunidad educativa y el éxito académico. Ahora bien, los actores de las 

escuelas públicas y, con especial nitidez, aquellos radicados en ámbitos rurales describen un 

entorno social menos propicio. Este hallazgo, en efecto, subraya la urgencia de canalizar 

esfuerzos adicionales que conduzcan a la consolidación de un clima escolar más positivo y 

congruente con las necesidades de aprendizaje de la juventud. 

En un estudio realizado en los continentes de Europa y América del Sur en los países 

Chile, España, Colombia, Ecuador y Perú, Mardones Soto (2023) advirtió que un entorno 

escolar poco propicio reduce de modo significativo la motivación y la participación 

estudiantil; de hecho, fomenta la desafección y entorpece la gestión de las emociones y el 

sentido de pertenencia. Asimismo, se recalcó que tales circunstancias dificultan la 

construcción de vínculos socioafectivos saludables. Estos factores inciden de manera directa 

en el proceso de aprendizaje y se traducen en fluctuaciones del rendimiento académico 

individual. En suma, se insistió en la urgencia de integrar estos componentes en las prácticas 

pedagógicas, con miras a potenciar tanto el aprendizaje como los resultados de las 

evaluaciones. 

Del mismo modo, en República Dominicana, Moreno Silverio (2023) utilizó 

instrumentos para evaluar el clima escolar. Sus resultados evidenciaron que coordinadores, 

orientadores y docentes percibían a su entorno emocional y social de manera positiva; sin 

embargo, el estudiantado señaló que existían carencias en tono a los aspectos fundamentales 
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para sostener un ambiente escolar saludable. De esta forma, se demostró una necesidad para 

mejorar este aspecto, teniendo en cuenta que un clima escolar bien gestionado resulta 

esencial para garantizar una educación de calidad. 

De acuerdo con el estudio llevado a cabo en Ecuador por Sagñay Yánez y Vaca 

Arauz (2024), se constató una vez más un patrón recurrente en el ámbito educativo: la 

presencia elevada de una proporción de familias con recursos socioeconómicos limitados 

incide de manera directa en el rendimiento académico y en la atmósfera del aula. Para los 

autores es necesario que las instituciones educativas fortalezcan la forma en que colaboran 

con los hogares, principalmente con los que presentan mayores privaciones, esto con la 

finalidad de que se potencie el bienestar académico y emocional del estudiantado. Las 

intervenciones que se enfocan en brindar respaldo hacia el alumno que procede de contextos 

desfavorecidos, en lo relacionado al acceso a recursos como en la fortaleza de los vínculos 

familiares, se convierten, de alguna manera, en mejoras que se pueden manifestar a través 

de sus logros educativos y en el clima escolar. 

En Chile, Cuadra-Martínez et al. (2022) identificaron que uno de los principales 

problemas en el ámbito escolar es la presencia de comportamientos negativos como el 

schadenfreude (placer por el sufrimiento ajeno), los cuales afectan de manera significativa 

el clima escolar, lo que promueve un ambiente de hostilidad y falta de cooperación entre los 

estudiantes. Este fenómeno se relaciona estrechamente con la disminución del compromiso 

académico y la reducción de la participación en actividades sociales escolares. Como 

solución, el investigador propuso un modelo de ecuaciones estructurales que demostró que 

fomentar el compromiso académico de los estudiantes tiene un impacto positivo en el clima 

escolar, lo que reduce las actitudes destructivas como el schadenfreude y el engagement 

(involucramiento) académico. Este último afecta de manera positiva, directa e 

indirectamente al clima escolar. 

En el Perú, según el estudio de Arteaga Matos (2020), el 70 % de los estudiantes de 

Callao y Lima consideró que el clima escolar, entendido como el conjunto de condiciones 

que definen a la institución educativa y cómo la comunidad escolar lo percibe, es regular. 

Además, el 16,67 % de los estudiantes opinó que el ambiente escolar y las conductas dentro 

de él son inadecuados. En contraste, el 13,33 % de los estudiantes evaluó el entorno escolar 

como bueno. Para mejorar esta situación, es fundamental incentivar un ambiente más 
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positivo, implementar estrategias de convivencia, promover una comunicación más efectiva 

entre estudiantes y docentes, y crear espacios para la resolución de conflictos. 

De igual manera, la investigación de Grandes Anapan (2019) acerca del clima 

escolar, ejecutada en la región Huánuco, dejó en evidencia que la mayor parte de los 

indicadores se encontraban sobre la media, cuyo valor fue del 65 % en organización, 68 % 

en claridad, 60 % en control, 57 % en implicación, 65 % en afiliación, 62 % en ayuda, 60 

% en tareas y 63 % en competitividad e innovación. Demostrando así que el clima escolar 

dentro de la institución evaluada estaba en un nivel que era aceptable, aunque aún existían 

áreas que podrían mejorarse. 

Asimismo, en otra investigación de Grandes Anapan (2017), realizada en un colegio 

parroquial de la ciudad de Huánuco, se manifestó que casi dos tercios del alumnado (63 %) 

valoraron el ambiente escolar de manera favorable, mientras que el 19 % lo catalogó como 

aceptable, y un 14 % lo vio como deficiente. Únicamente un 2 % lo consideró muy 

satisfactorio y otro 2 % lo calificó como excepcional. En lo que atañe al rendimiento 

académico, el análisis evidenció que el 73 % del alumnado alcanzó las metas trazadas; un 

16 % permaneció en proceso de mejora y, por otro lado, un 10 % destacó con resultados 

superiores a los previstos. En conjunto, tales cifras corroboraron la vigencia de un clima 

educativo mayormente favorable y un desempeño plenamente congruente con las 

expectativas institucionales. 

Por su parte, Zapaylle Aguilar (2024), en un estudio llevado a cabo en 

San Juan de Lurigancho, confirmó que un clima institucional propicio está acompañado, en 

promedio, de un rendimiento académico del 79,5 %; en contraste, cuando dicho clima 

resulta desfavorable, el rendimiento tiende a situarse en un nivel bajo del 84 %. En efecto, 

estos hallazgos refuerzan la idea ya sugerida por otras investigaciones de que la 

consolidación de un entorno institucional positivo se traduce, casi de manera inmediata, en 

un mayor desempeño académico del alumnado evaluado.  

Por otro lado, Mardones Soto (2023) apuntó que la construcción de un clima escolar 

positivo da lugar a un espacio donde los estudiantes se sienten y se reconocen apoyados, 

seguros y valorados; en efecto, tal atmósfera favorece de manera directa su bienestar y 

desarrollo integral. De hecho, esta percepción de respaldo repercute, casi de inmediato, en 
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la calidad de los aprendizajes y en la edificación de vínculos saludables. Asimismo, Bonozo 

Medina et al. (2023) recordaron que un entorno de tales características potencia 

competencias esenciales, como el respeto, la empatía y otras indispensables para la 

formación holística del alumnado. En resumen, los estudios convergen al indicar que un 

clima positivo contribuye a elevar el rendimiento académico, aumentar la asistencia y, dicho 

sea de paso, reducir la incidencia de problemas disciplinarios. 

A escala local, en una escuela de educación primaria estatal de Carhuapata se 

emplaza en una zona altoandina y acoge a un alumnado procedente de distintas comunidades 

circundantes. Su planta física está construida, esencialmente, por cemento y ladrillo. La 

presencia de seis docentes en el nivel primario propicia, al menos en principio, una atención 

más personalizada y, por ende, una enseñanza de mayor calidad; no obstante, a decir verdad, 

se advierten varias debilidades que repercuten de manera directa en el clima escolar. Una de 

las más notorias es la dificultad en la comunicación entre los estudiantes, docentes y 

personal administrativo. Este tipo de situaciones conflictivas se observa en los recreos, 

donde se reconocen actitudes violentas, juegos bruscos, uso de apodos y bromas 

inapropiadas. Por otro lado, también se identifica la falta de adaptación al grupo, ya que 

algunos estudiantes no llegan a congeniar con sus compañeros y compañeras de aula. Esto 

evidencia una escasa formación en habilidades sociales, lo que ocasiona que se relacionen 

de forma irrespetuosa. Sumado a ello, el desconocimiento de las normas de convivencia 

produce, a veces, que los estudiantes tengan problemas al entablar relaciones, porque 

desconocen las normas de su escuela, ya sea por falta de estrategias claras o por 

normalización de estas conductas, lo que termina por desautorizar su rol como formadores 

y dificulta el manejo adecuado del aula. 

Más allá del contexto escolar, existen factores externos que influyen de manera 

negativa en el clima institucional. En numerosos casos, el estudiantado procede de contextos 

familiares y sociales marcados por patrones de convivencia conflictiva, violencia verbal e, 

incluso, física, los cuales se replican, casi sin dilación, en la dinámica escolar. Esta 

circunstancia, sumada a la sobrecarga laboral del profesorado y a su limitada formación en 

convivencia y gestión emocional, dificulta, cuando no impide, la implementación de 

medidas preventivas y de acompañamiento realmente eficaces. Por otro lado, la escasez de 

recursos pedagógicos, la falta de espacios adecuados para la recreación y la exigua 
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disponibilidad de apoyo psicológico agravan, en efecto, las dificultades para forjar un 

ambiente escolar seguro y saludable. 

En consecuencia, cabe anticipar, no sin cierta inquietud, que, si no se actúa con 

prontitud y mediante estrategias sólidamente fundamentadas, las dificultades señaladas 

terminarán por acentuarse con el transcurrir de los meses. La persistencia de los conflictos, 

la desmotivación que avanza y la carencia de vínculos positivos podrían desembocar, a decir 

verdad, en un deterioro aún más pronunciado del clima escolar. Todo ello repercutirá de 

manera directa en el desempeño académico del alumnado, en su bienestar emocional y en 

su desenvolvimiento social. A largo plazo, podríamos estar frente a un escenario donde se 

incremente el ausentismo, se genere rechazo a la escuela y se reproduzca un modelo de 

convivencia negativo que se mantenga en el tiempo.  

A pesar de los desafíos, la institución educativa cuenta con recursos valiosos que 

pueden ser punto de partida para un cambio significativo; por ejemplo, hay docentes 

comprometidos con su labor, con interés en mejorar la convivencia y abrirse a nuevas 

prácticas pedagógicas. También se advierte, de hecho, la presencia de estudiantes con 

notorias habilidades de liderazgo positivo que, bajo la orientación pertinente, podrían 

erigirse en referentes para sus pares. Por otro lado, un segmento de las familias manifiesta 

clara disposición a implicarse en los procesos formativos, circunstancia que, a decir verdad, 

constituye un cimiento valioso para edificar una comunidad educativa más cohesionada. No 

obstante, la propia estructura institucional que posibilita el despliegue de proyectos y 

actividades de corte integrador requiere una planificación minuciosa para que dichas 

iniciativas refuercen, de manera sostenida, la convivencia y el sentido de pertenencia 

estudiantil. 

En este marco, la investigación propuesta emerge como una oportunidad tangible 

para reconfigurar el clima escolar. Un análisis riguroso del fenómeno que precise, con datos 

fehacientes, los niveles efectivos de su manifestación en el IV y V ciclo permitirá diseñar 

intervenciones pertinentes, centradas en el desarrollo de competencias socioemocionales, la 

prevención de conflictos y la consolidación de una cultura de respeto mutuo. En resumen, 

tal indagación podría convertirse, además, en un puente que articule esfuerzos con 

programas estatales, organizaciones no gubernamentales y otras entidades que brindan 

apoyo a las instituciones educativas. En suma, representa no solo un aporte académico; sino, 
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una oportunidad real de contribuir al bienestar integral de los estudiantes y de instaurar un 

modelo de convivencia sostenible y replicable en otras instituciones. 

Dicho esto, el problema general que guía esta investigación es: ¿Cuál es el nivel de 

manifestación del clima escolar en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una institución 

educativa de Huánuco, año 2025? Mientras que los problemas específicos son los siguientes: 

- ¿Cuál es el nivel de manifestación de convivencia general en estudiantes del ciclo 

IV y V de primaria en una escuela de Huánuco, año 2025? 

- ¿Cuál es el nivel de manifestación de la satisfacción y cumplimiento de 

expectativas en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una escuela de 

Huánuco, año 2025? 

El objetivo general es determinar el nivel de manifestación del clima escolar en 

estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una escuela de Huánuco, año 2025. En esa línea, 

los objetivos específicos son: 

- Determinar el nivel de manifestación de convivencia general en estudiantes del 

ciclo IV y V de primaria en una escuela de Huánuco, año 2025. 

- Determinar el nivel de manifestación de la satisfacción y cumplimiento de 

expectativas en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una escuela de 

Huánuco, año 2025. 

Este estudio se justifica desde cuatro dimensiones: práctica, social, metodológica y 

teórica. De acuerdo con la primera justificación, el propósito es medir el nivel del clima 

escolar en los estudiantes de primaria de una institución educativa de Huánuco. En efecto, 

los hallazgos derivados de la presente indagación brindarán a la institución datos concretos 

para perfilar, con mayor certeza, estrategias orientadas a optimizar el entorno educativo. 

Conocer, de primera mano, cómo las percepciones del estudiantado repercuten en su 

aprendizaje y en su bienestar permitirá, a decir verdad, promover un ambiente más inclusivo, 

respetuoso y saludable. De hecho, ello contribuirá a mitigar manifestaciones de bullying y 

a reforzar el desarrollo de habilidades socioemocionales en los alumnos (Caycho Obregon 

y Olivera Galdos, 2019). Por otro lado, la evidencia recopilada ofrecerá a docentes y 

directivos un referente sólido para adoptar prácticas pedagógicas más eficaces y con 

impactos positivos, tanto en el rendimiento académico como en la convivencia escolar. 
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En cuanto a la justificación social, se reconoce que el clima escolar impacta en los 

estudiantes y en toda la comunidad educativa, reflejando los valores y las normas que 

prevalecen en el Ministerio de Educación [Minedu] (2022). Un ambiente escolar positivo 

contribuye significativamente a la convivencia, la solidaridad y el respeto mutuo entre todos 

los miembros de la comunidad educativa. Asimismo, fortalece habilidades clave tales como 

el respeto, la colaboración y la empatía que preparan a los estudiantes para contribuir de 

manera responsable a la sociedad. Este estudio tuvo la capacidad de sensibilizar a las 

autoridades involucradas, familias y comunidad, en relación con la necesidad que existe 

para construir entornos escolares con un clima escolar adecuado, capaces de reducir 

conflictos, deserción y violencia. 

Con respecto a la justificación metodológica, el estudio se fundamentó en el uso del 

enfoque cuantitativo. Según Carrasco Díaz (2019), permite obtener datos medibles, con un 

diseño descriptivo simple y con un diseño que te permite obtener datos sin manipularlos, lo 

que es fundamental para comprender cómo el nivel de las percepciones de los estudiantes 

afecta el clima escolar, a través del uso de técnicas e instrumentos adaptados para la 

recolección de datos (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). El análisis incluyó 

estadísticas descriptivas para asegurar la validez y fiabilidad de los resultados. Los hallazgos 

serán valiosos tanto para la institución educativa como para otras organizaciones interesadas 

para mejorar la calidad educativa. Además, servirán como fundamento para futuras 

investigaciones en este campo e impulsarán el avance del conocimiento y la mejora continua 

en el ámbito educativo.  

Desde el plano teórico, el clima escolar ha sido reconocido como un componente 

fundamental en la formación integral de los estudiantes. No se limita únicamente a la 

convivencia, sino que involucra las percepciones, normas, relaciones y experiencias que se 

construyen cotidianamente en la institución educativa. Arón y Milicic (2019) sostuvieron 

que el clima escolar constituye un marco relacional que influye directamente en el desarrollo 

socioemocional y en la disposición hacia el aprendizaje. De igual modo, Cohen et al. (2020) 

destacaron que un clima positivo favorece la participación, la confianza y el compromiso de 

los estudiantes con su proceso educativo. No obstante, la mayor parte de los estudios 

realizados en el contexto nacional se han centrado en educación secundaria, por lo que existe 

menor evidencia empírica sobre cómo se configura el clima escolar en los primeros ciclos 
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de la educación básica. Considerando ello, el presente estudio aporta al debate teórico al 

profundizar en la comprensión del nivel de manifestación del clima escolar en estudiantes 

del IV y V ciclo de una institución educativa de Huánuco, lo cual permite enriquecer el 

análisis académico sobre esta variable en etapas formativas tempranas y en contextos 

regionales específicos. 

Por último, en el marco del alcance de la investigación, el estudio es de enfoque 

cuantitativo y de nivel descriptivo, tipo básico y con diseño no experimental, ya que 

pretende determinar el nivel de manifestación del clima escolar en estudiantes del IV y V 

ciclo de primaria en una escuela de Huánuco en 2025. La población examinada comprendió 

a 118 estudiantes matriculados entre el tercer y sexto grado de primaria. Se elaboró y 

administró un cuestionario de 52 ítems que, por su diseño, resulta en efecto transferible a 

otras instituciones interesadas en medir la variable clima escolar. 

 Esta investigación, aunque circunscrita a un ámbito local, descansa en un enfoque 

metodológico nítido y asequible, acompañado de recursos fácilmente adaptables a contextos 

análogos. Por otro lado, conviene recordar que el clima escolar reviste relevancia para 

cualquier centro, sin importar su ubicación, dado que influye de forma directa en la 

convivencia y en el aprendizaje del alumnado. Replicar esta investigación en otras regiones 

permitiría, a decir verdad, contrastar hallazgos y delinear con mayor precisión la dinámica 

escolar en escenarios diversos. Todo ello reforzaría la validez externa del trabajo y abriría 

la puerta a propuestas más amplias orientadas a optimizar el ambiente educativo a nivel 

nacional. Tal como han señalado Caycho Obregon y Olivera Galdos (2019), conocer cómo 

perciben los estudiantes su entorno educativo ayuda a tomar decisiones más acertadas en 

beneficio del bienestar y la formación integral de todos los actores escolares. 
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CAPÍTULO I: 

MARCO CONCEPTUAL 

 

 

 

1.1. Antecedentes de la investigación 

1.1.1. A nivel internacional  

Diversos estudios internacionales han abordado la influencia del clima escolar sobre la 

convivencia, el aprendizaje y el bienestar estudiantil.  

En ecuador, especificamente en la ciudad de Guayaquil, Delgado Togra et al. (2023) 

realizaron un estudio donde tuvieron como objetivo realizar un análisis sobre cómo influye 

la mediación en el clima escolar en un establecimiento educativo de Guayaquil. Aplicaron 

la metodología de enfoque cuantitativo y se empleó un enfoque descriptivo-correlacional, 

incluyendo una muestra de 45 estudiantes, evaluados mediante dos cuestionarios. A través 

de sus resultados, evidenciaron que el 79,1 % de las personas que participaron como muestra 

de la investigación reconoció que hubo una influencia significativa de la mediación sobre el 

clima escolar. Esto se confirmó con el análisis inferencial, donde también se demostró 

estadísticamente una relación positiva y fuerte entre las variables relacionadas. De este 

modo, todos estos resultados permiten sostener que la mediación tiene un impacto favorable 

sobre el clima institucional y, por tanto, puede ser vista como una estrategia pertinente para 

fortalecer las relaciones interpersonales y la atmósfera dentro de las instituciones educativas. 

El estudio de Juraz Rolón et al. (2024), en el noreste de México, tuvo como objetivo 

explorar en profundidad las percepciones estudiantiles acerca del clima escolar en 

instituciones educativas de México. Utilizaron un diseño cuantitativo de carácter no 

experimental y de alcance descriptivo, en el cual participaron 380 alumnos que respondieron 

un cuestionario estructurado, diseñado específicamente para captar distintos aspectos de la 

convivencia y el entorno educativo. El análisis de datos reveló diferencias estadísticamente 

significativas en tres dimensiones clave: la “relación con el director”, la “relación con los 

profesores” y la “resolución de conflictos”. En estos ámbitos, quienes asisten al turno 

matutino obtuvieron calificaciones consistentemente superiores en comparación con sus 

pares del turno vespertino, lo cual sugiere variaciones contextuales o culturales vinculadas 

a los horarios de asistencia. A partir de estos hallazgos, los autores concluyeron que el 
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estudio aporta una comprensión detallada de las percepciones estudiantiles respecto a las 

condiciones materiales y simbólicas del centro, a las prácticas de comportamiento 

observadas y, fundamentalmente, a las interacciones entre los diversos actores del escenario 

escolar.  

La investigación de Soriano Marín (2022) en la ciudad de Cali de Colombia tuvo 

como propósito evaluar las condiciones del clima escolar en 51 planteles que agrupan a 38 

047 estudiantes. Se desarrolló a partir de un estudio cuantitativo de corte transversal con 

enfoque descriptivo, a fin de diagnosticar los factores que inciden en la percepción del clima 

institucional. Los resultados evidenciaron que, más allá de las características pedagógicas, 

el clima escolar se ve gravemente afectado por dinámicas internas como la disfuncionalidad 

familiar de muchos estudiantes y por factores externos de riesgo, tales como el consumo de 

drogas, la presencia de armas y la influencia de pandillas en los alrededores de los centros 

educativos. Estos elementos, según el análisis, contribuyen de manera directa al aumento de 

la violencia y la sensación de inseguridad dentro de las instituciones. En consecuencia, el 

estudio concluye que resulta imprescindible abordar las problemáticas familiares y las 

condiciones de riesgo social para propiciar un entorno escolar más seguro y adecuado para 

el bienestar de los alumnos. 

En Quito, Ecuador, Pacho Encarnación (2021) desarrolló su estudio con el objetivo 

de realizar una evaluación sobre el clima y la convivencia dentro del ámbito pedagógico. El 

estudio se sustentó en un enfoque cuantitativo sin manipulación experimental de las 

variables, y fue de alcance descriptivo y orientación transversal; en efecto, la recolección de 

datos numéricos se efectuó en un solo corte temporal. Además, se seleccionó una muestra 

de 159 estudiantes, cuyas percepciones y conductas fueron examinadas mediante un 

cuestionario estructurado. Los hallazgos pusieron de relieve que los conflictos y la violencia 

entre pares obedecen, sobre todo, a patrones de crianza familiar y a prácticas pedagógicas 

excesivamente permisivas. Por otro lado, se delinearon acciones concretas, convivencias 

escolares, fortalecimiento de la comunicación y seguimiento permanente dirigidas a 

prevenir dichos episodios. En síntesis, se concluyó que resulta imperativo articular 

estrategias capaces de propiciar una convivencia pacífica en los entornos educativos. 

En chile Lahoz i Ubach y Cordeu Cuccia (2021) en la ciudad de Santiago de Chile, 

pretendieron realizar una evaluación a la sensibilidad intercultural, el clima escolar y el 
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contacto intergrupal, por lo que se trabajó con 1 729 adolescentes que pertenecen a escuelas 

municipales. El estudio se desarrolló bajo un enfoque metodológico cuantitativo transversal. 

A través de los resultados, se visualizó que los alumnos presentaron un nivel de sensibilidad 

intercultural sin haber una diferencia por edad. Asimismo, se evidenció que el clima escolar, 

mediante el apoyo al pluralismo cultural, incide ampliamente en la sensibilidad intercultural, 

demostrado en un 23 % de su varianza. Se concluyó que el clima escolar afecta más a los 

alumnos que derivan de orígenes extranjeros o de otros lugares del país.  

En el estudio realizado en la ciudad de Neiva, departamento de Huila de Colombia 

Trujillo Pérez (2020), se trató de identificar cómo los alumnos de educación básica 

secundaria de dos instituciones educativas percibían el ambiente escolar y al ambiente de 

aula; además, se buscó identificar de qué manera dichas percepciones inciden en su 

rendimiento académico. Para ello, la investigación se estructuró mediante un diseño 

explicativo secuencial que combinó métodos cuantitativos y cualitativos, lo que permitió no 

solo cuantificar las valoraciones de los estudiantes, sino también profundizar en las 

experiencias y narrativas que sustentan dichas valoraciones. En la fase cuantitativa, se 

emplearon cuestionarios estandarizados para indagar, con cierto detalle, las características 

del entorno escolar y las del aula. Los análisis estadísticos revelaron, de forma reiterada, que 

el alumnado valora favorablemente el clima institucional frente al ambiente que impera 

dentro del aula. Cabe mencionar que se develaron diversos factores que entorpecieron la 

esfera externa e interna: una convivencia entre pares claramente frágil, la ausencia de una 

organización escolar coherente, niveles de participación estudiantil todavía exiguos, fallas 

persistentes en los canales de comunicación institucional y, por si fuera poco, expectativas 

académicas poco delimitadas. Estos elementos, según el estudio, ejercen un efecto negativo 

en los desempeños escolares, porque generan brechas en la motivación y la calidad del 

aprendizaje. 

La fase cualitativa se desarrolló bajo entrevistas en profundidad y grupos focales, lo 

cual llevó a identificar con mayor precisión aquellos aspectos que los estudiantes 

directamente asociaban al ambiente de aula: las interacciones personales (tanto entre 

estudiantes como entre docentes y alumnos), las actitudes de respeto y consideración mutua, 

y las características individuales de los propios estudiantes que condicionan la dinámica 

grupal y el clima pedagógico. Conviene advertir que se ha identificado una percepción 
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desfavorable respecto a la seguridad y el respeto dentro de los espacios escolares; tales 

factores, a decir verdad, inciden de modo sustancial en la calidad del ambiente, tanto en el 

aula como en la institución en su conjunto. De hecho, Trujillo Pérez (2020) subrayó como 

conclusión la imperiosa necesidad de incorporar en el Proyecto Educativo Institucional 

(PEI) acciones específicas orientadas a reforzar la participación estudiantil y afinar los 

canales de comunicación entre todos los actores del proceso formativo. Por otra parte, el 

autor señaló que se debería llevar a cabo la implementación de estrategias orientadas a 

buscar expectativas académicas positivas en los adolescentes y establecer mecanismos 

exigentes para que se logre alcanzar una mayor seguridad y respeto dentro de la escuela. 

En un estudio realizado en los continentes de Europa y América del Sur en los países 

Chile, España, Colombia, Ecuador y Perú, Mardones Soto (2023) realizó un estudio donde 

se propuso identificar y analizar de manera exhaustiva los distintos elementos del entorno 

escolar que influyen sobre el proceso de aprendizaje de los estudiantes. Usó una 

metodología de revisión sistemática enfocada en estudios empíricos previos, con el fin de 

sintetizar la evidencia existente acerca de cómo las condiciones emocionales, sociales y 

organizativas del ámbito escolar impactan en los resultados académicos. A través de un 

proceso de indagación minucioso y paciente búsqueda, cribado y categorización de estudios, 

el autor logró articular, no sin dificultades metodológicas, un conjunto consistente de 

hallazgos que convergen en una tesis común: la necesidad de sostener un clima escolar 

positivo como condición ineludible para el desarrollo integral del alumnado. En efecto, la 

evidencia reunida muestra que dicho clima funciona como soporte estructural; un sustrato 

sobre el cual pueden afianzarse las dimensiones cognitiva, socioemocional y ética de la 

formación estudiantil. Los resultados de la revisión sistemática mostraron que, cuando el 

ambiente escolar se vuelve desfavorable por falta de estímulos afectivos, deficiencias en la 

comunicación institucional o ausencia de espacios de participación, la motivación 

estudiantil disminuye de manera notable. Esa carencia de aliento deriva en una menor 

disposición a involucrarse activamente en las tareas académicas y en una sensación de 

distanciamiento, casi de descompromiso, respecto del proceso formativo. Asimismo, la 

investigación advirtió que un entorno negativo dificulta la regulación emocional del 

estudiantado, debilita su sentido de pertenencia al grupo y limita la construcción de vínculos 

socioafectivos sólidos. En estas condiciones, los alumnos afrontan con mayor dificultad los 

desafíos académicos y sociales, lo que afecta, en última instancia, a su rendimiento 
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individual y colectivo. Desde estos hallazgos, se concluyó que los factores asociados a un 

clima escolar positivo son determinantes para optimizar el aprendizaje y los resultados de 

las evaluaciones académicas. 

1.1.2. A nivel nacional  

En el Perú, diversas investigaciones han abordado el clima escolar como:  

Arana Valle (2024) en la Región de Amazonas se propuso indagar sobre la relación 

existente entre el clima escolar y el aprendizaje en estudiantes dentro de un centro educativo 

de Amazonas. Empleó un enfoque cuantitativo, con carácter descriptivo y sin la 

manipulación de las variables. La muestra fue de 70 estudiantes, quienes fueron evaluados 

mediante el cuestionario. Los hallazgos revelaron que el 94 % de los alumnos percibió la 

existencia de un clima escolar de nivel medio, mientras que el 91,4 % informó un nivel 

medio de aprendizaje. Se concluyó que ambas variables se relacionaban significativamente. 

Gutierrez Primo y Sánchez Huarcay (2022) En la ciudad de Lima, plantearon como 

objetivo realizar un análisis sobre la percepción que tienen los docentes del nivel primaria 

respecto al clima escolar; para ello, utilizaron una metodología cualitativa descriptiva. En 

los resultados del estudio destacaron que el clima escolar se ha considerado como un 

elemento muy necesario cuando se habla de una organización educativa, pues ayuda a 

resolver situaciones adversas que puedan presentarse. Bajo esa perspectiva, se concluyó que 

la subdirección es la única responsable del liderazgo educativo dentro de esta institución; 

cumple la función de orientar el trabajo colegiado a partir de una actitud de apertura para 

crear un clima ameno y confiable, lo que denota una alta dependencia entre el profesorado.  

La investigación de Castañeda Vilcapoma (2024) en el distrito de Carabayllo cono 

norte de la ciudad de Lima tuvo como propósito medir cómo se relacionaban la inteligencia 

emocional y el clima escolar en los estudiantes del sexto ciclo de una institución educativa. 

Para ello, empleó un enfoque científico, cuantitativo y de carácter básico, sin la 

manipulación de variables, de corte transversal y nivel correlacional. La muestra estuvo 

conformada por 120 estudiantes, evaluados mediante dos cuestionarios específicos. Los 

resultados indicaron que el 52,2 % de los alumnos presentó una inteligencia emocional 

adecuada, mientras que apenas el 7,6 % percibió un clima escolar armonioso. Se demostró 

que las variables estudiadas se relacionaban positivamente; los estudiantes con niveles 
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adecuados de inteligencia emocional percibieron un ambiente escolar más armonioso, 

mientras que los que presentaron un nivel moderado de inteligencia emocional manifestaron 

una percepción intermedia del clima escolar. 

Marroquin Orihuela (2024) en el distrito de Ate-Vitarte Lima metropolitana, buscó 

describir el clima escolar en estudiantes de una institución educativa de Castilla. El enfoque 

metodológico utilizado fue de tipo básico, cuantitativo, con un nivel descriptivo y sin la 

manipulación de las variables. Trabajó con una población de 346 estudiantes evaluados 

mediante un cuestionario. Calificó el clima escolar como “bueno”, mientras que un 23,6 % 

lo consideró “excelente”, lo que indica que, en términos generales, el entorno educativo fue 

percibido de manera positiva. No obstante, un 11,5 % de los encuestados lo evaluó como 

“regular”, lo cual sugiere la existencia de un segmento pequeño que identificó aspectos 

mejorables en la convivencia o en los recursos institucionales. Por otro lado, al analizar la 

percepción de seguridad, un 22,5 % (41 alumnos) la valoró como “regular”, es decir, 

estableció que una proporción minoritaria, pero significativa que refleja incertidumbre o 

desconfianza respecto a las condiciones de protección y bienestar dentro del centro 

educativo. Las relaciones humanas alcanzaron un nivel bueno de 69,8%; los aspectos 

ambientales-estructurales, un nivel bueno con un 67 %; la enseñanza-aprendizaje, un nivel 

bueno con un 57,7 %, que señala áreas de mejora. Se concluyó que el clima escolar se 

encontraba en un nivel bueno, pero que había un margen de mejora. 

Chumacero Paz (2020) En la provincia de Ayabaca, Departamento de Piura, 

pretendió reconocer si existía relación entre el clima escolar con interacción social en 

estudiantes de cuarto ciclo de primaria en una institución educativa de Ayabaca. Se 

desarrolló un estudio de tipo básico sin la manipulación de variables y de enfoque 

correlacional. Además, se utilizó como muestra a 28 estudiantes que respondieron un 

cuestionario estructurado. Los resultados revelaron que el 50,0 % de los alumnos calificó el 

clima escolar como “regular” y el 35,7 % situó sus relaciones interpersonales en un nivel 

“regular”. El 42,9 % de los participantes evaluó su proceso de autorrealización en un nivel 

“regular”, mientras que el 53,6 % calificó la estabilidad emocional y la interacción social en 

un nivel “medio”. En conclusión, se encontró que existe una relación directamente 

significativa entre el clima escolar y la interacción social de los estudiantes, dado que el 
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valor p = 0,000 es menor que 0,05, lo cual confirma estadísticamente la correlación entre 

ambas variables.  

En la ciudad de Callao, Jauregui Barboza (2020) planteó como propósito principal 

determinar el nivel del clima escolar en los estudiantes; para ello, utilizó un enfoque 

cuantitativo, de tipo descriptivo, con un diseño no experimental y de corte transversal, cuya 

muestra fue no probabilística e intencional, y estuvo conformada por 121 estudiantes que 

fueron evaluados con un cuestionario. Es conveniente mencionar que en los resultados se 

ha permitido evidenciar los porcentajes registrados en cada una de las dimensiones: 

relaciones (42 %), desarrollo (39,7 %), estabilidad (40,5 %) y cambio (55,4 %). Esto 

conlleva a señalar que se ubicaron en un nivel promedio, lo que sugiere la necesidad de 

poder aplicar estrategias que aseguren una mejora en estos aspectos. Finalmente, se 

determinó que el clima social escolar en los estudiantes de tercer grado corresponde a un 

nivel moderado, lo que representa una convivencia adecuada. 

En la ciudad de Callao, Perú, Arteaga Matos (2020) tuvo como objetivo evaluar el 

clima escolar en el aula de sexto grado de primaria; para ello, se empleó un enfoque 

cuantitativo con una investigación descriptiva y no experimental. La población estuvo 

compuesta por 60 estudiantes, quienes respondieron un cuestionario. Los resultados 

mostraron que el 70 % de los estudiantes percibió el clima escolar como regular, mientras 

que el 16,67 % lo consideró inadecuado y el 13,33 % lo calificó como bueno. En conclusión, 

la mayoría de los estudiantes consideró que el clima escolar es regular, lo que indica que las 

expectativas sobre el comportamiento escolar no son completamente satisfactorias para 

todos. 

Salcedo Lopez y Quispe Mendoza (2023) en la ciudad de Cusco han realizado una 

investigación cuyo propósito estuvo enfocado directamente en determinar el nivel de 

relación entre dos variables: las habilidades sociales y el clima escolar de los estudiantes del 

nivel primario El estudio fue de enfoque cuantitativo, de nivel descriptivo y de diseño no 

experimental. Según los resultados, efectivamente, se identificó una relación alta entre las 

dos variables estudiadas, sustentada en el valor del coeficiente de correlación de Kendall 

que fue de 0,745, con un valor P (0,005) menor al 0.05. Al final, los autores señalaron que 

las habilidades sociales sí se relacionan con el clima escolar; puesto que, cuando los 

estudiantes presentan un mejor manejo de habilidades sociales centradas en la asertividad, 
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la inteligencia emocional, el autoconcepto y la autoestima. Esto sin duda ayudará a definir 

un clima escolar adecuado, basado en valores como el respeto, la confianza y las buenas 

relaciones entre profesores y alumnos, para así mejorar el reconocimiento, la valoración y 

el compañerismo. 

En la capital de Lima, Gutiérrez Rodríguez (2019) pretendió establecer las 

diferencias en la percepción del clima educativo en estudiantes de Estomatología de dos 

universidades de Lima Metropolitana. Para el desarrollo del estudio, se utilizó un enfoque 

metodológico descriptivo-comparativo, cuya muestra estuvo compuesta por alumnos de dos 

universidades privadas peruanas, quienes participaron en la aplicación de un cuestionario 

DREEM en español, específicamente a 318 alumnos entre los 18 y 47 años. La mayoría 

pertenecía al sexo femenino (69, 8 %) y eran procedentes de la región Costa (91,2 %). A 

través de los resultados, se pudo conocer que hay diferencias significativas entre ambos 

grupos (p≥0.05) que conoció mediante la prueba de U de Mann Whitney. El autor precisó 

que ambas instituciones perciben un clima educativo positivo (75,5 %). Por tal motivo, 

concluyó que el clima escolar es percibido positivamente por los estudiantes de 

Estomatología en dos universidades privadas de Lima. 

Por otro lado, en un estudio realizado en la región de Ica, Urquizo Gil (2023) realizó 

un estudio que tuvo como finalidad determinar la relación entre el clima escolar y las 

habilidades sociales en estudiantes. Se usó una metodología cuantitativa descriptiva y de 

diseño correlacional transversal. Los resultados demostraron que efectivamente existe una 

relación directa entre las habilidades sociales y el clima escolar de los estudiantes. De esa 

forma, se concluyó que en la mencionada institución educativa poco se trabaja sobre el clima 

escolar, lo cual afecta el manejo de las emociones de los estudiantes.  

Por último, en el distrito de Nuevo Chimbote, del departamento de Ancash, Yovera 

Acaro (2024) buscó determinar la relación que existe entre la percepción del clima escolar 

y el rendimiento académico de los estudiantes de una institución educativa de Nuevo 

Chimbote. El autor utilizó un enfoque metodológico cuantitativo, de diseño no experimental 

correlación, de tipo básico y descriptivo, cuya muestra estuvo conformada por 211 

estudiantes, a quienes les aplicó una encuesta. Mediante los resultados, se pudo conocer que 

existe una correlación positiva considerable entre las variables de estudio. A través del 

análisis de correlación de Pearson, se obtuvo que el valor es 0.773. Además, se registró que 
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la mayoría percibía al clima escolar en un 48,34 %, las relaciones interpersonales en un nivel 

regular del 49,29 %, y la justicia y equidad en un 51,18 %. Todo ello facilita el diseño y la 

implementación de mejores estrategias a raíz de los resultados evidenciados. Se concluyó 

que hay un claro espacio para mejorar la experiencia general de los estudiantes en el colegio, 

considerando el clima escolar, ya que es un agente que genera beneficios importantes para 

el éxito y el bienestar a largo plazo en la comunidad educativa. 

1.2. Bases teóricas  

1.2.1. Definición del clima escolar 

El Ministerio de Educación de Chile (2022) describió el clima escolar como la percepción 

y actitud que posee el estudiante, docente y apoderado sobre un entorno organizado, estable 

y seguro. Este ambiente puede afectar el desarrollo y el bienestar de los estudiantes, e 

impactar directamente en su comportamiento, actitud y desempeño académico. Además, 

señaló que cuando es adecuado puede promover bienestar y, en consecuencia, se obtienen 

alumnos motivados y protegidos, docentes respaldados y familias que confían en la 

institución. Mientras que cuando este es inadecuado se pueden generar inseguridades, 

rendimiento bajo y problemas socioemocionales. 

Por otro lado, el clima escolar puede entenderse como el conjunto de aspectos 

psicosociales mediante el cual se logra describir el desarrollo cotidiano dentro de una 

escuela. Estos aspectos surgen a partir de la interacción que se produce entre las 

características personales (como las actitudes y emociones de quienes forman parte), los 

elementos estructurales (el espacio físico, los recursos disponibles) y los procesos 

funcionales (la forma de comunicarse y trabajar juntos). Estos factores están siempre en 

movimiento, por lo que influyen directamente en cómo aprenden los estudiantes y en el 

trabajo de los docentes. Cuando el clima escolar es positivo, los alumnos se sienten más 

cómodos y seguros, lo que repercute en su bienestar emocional y social, y, a la larga, mejora 

su rendimiento académico (Cohen et al., 2009). 

Por su parte, Rohatgi y Scherer (2020) explicaron que el clima escolar nace de cómo 

los estudiantes experimentan el lado emocional y el físico en la escuela. Para ellos, esa 

sensación surge de la calidad de las relaciones con sus compañeros y maestros, de lo claras 

que sean las reglas de convivencia y de cómo se producen las interacciones dentro del aula. 
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Cuando se sienten apoyados y las normas están bien definidas, los alumnos disfrutan más 

su día a día; por el contrario, si falta orden o las relaciones son tensas, su experiencia se 

vuelve más difícil.  

Claro (2013) señaló que el clima escolar también se vincula con las interacciones 

entre compañeros y la relación que mantienen con los docentes. Según Herrera Mendoza y 

Rico Ballesteros (2014), existen climas escolares positivos y enriquecedores, así como 

climas tóxicos y negativos, que dependen de los miembros de la comunidad educativa y 

afectan directamente a los estudiantes. En las escuelas, por lo general, se manifiestan climas 

positivos y negativos; sin embargo, debemos resaltar la importancia de contar con un clima 

positivo que permita entablar relaciones seguras y agradables para todos los integrantes de 

la comunidad educativa.  

En este sentido, el clima escolar, sea en el aula o en otro espacio, está estrechamente 

relacionado con las habilidades sociales y emocionales de los miembros de la comunidad 

educativa, en particular, de los estudiantes y docentes; además, tiene la capacidad de 

establecer relaciones empáticas (Herrera Torres et al., 2016). Los docentes juegan un papel 

importante en el ámbito educativo, porque deben instaurar un clima favorable dentro del 

aula y relacionarlo con las habilidades sociales y emocionales de cada integrante del aula.  

Un clima escolar positivo se manifiesta en relaciones saludables, comunicación 

respetuosa y apoyo entre todos los miembros de la comunidad educativa. Estas interacciones 

generan un entorno seguro y de confianza, donde los estudiantes se sienten valorados y 

aceptados. Según Opazo Muñoz (2022), la convivencia escolar debe construirse de manera 

inclusiva y democrática, fomentando la paz y el bienestar colectivo a través de interacciones 

diarias basadas en el respeto y la colaboración. De esta manera, el clima escolar no solo 

refleja la dinámica interna de la institución, sino que también actúa como un indicador del 

bienestar de toda la comunidad educativa, incluidos docentes, estudiantes y familias. 

El clima escolar refleja la dinámica interna de la institución educativa, caracterizada 

por tener un ambiente de interacción positiva entre los miembros de la comunidad escolar, 

incluyendo a los padres de los estudiantes. Este tipo de ambiente promueve relaciones 

respetuosas y cooperativas (Unesco, 2013). 
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De acuerdo con Herrera Mendoza y Rico Ballesteros (2014), el clima escolar se 

entiende como una percepción subjetiva compartida entre profesores y estudiantes, basada 

en las características internas de la institución. En el caso de los docentes, esta percepción 

también incluye su situación laboral. Esto permite una mejor comprensión de los efectos y 

el impacto del ambiente escolar, ya que, al compartir las necesidades, diferencias y 

reacciones de los miembros de la comunidad educativa, se puede analizar cómo el entorno 

influye en el desarrollo y la convivencia dentro de la escuela.  

No obstante, para abordar esta investigación, se tomará como base el concepto 

propuesto por Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación. [INEE] (2007), quien 

explicó que el clima escolar es esa red de relaciones que se teje entre todos los miembros de 

la comunidad educativa y que, cuando funciona bien, facilita la comunicación y el trabajo 

en equipo. En un buen clima, prima la armonía, los conflictos son mínimos, existen canales 

claros para expresar ideas y reconocer esfuerzos, y se valora y motiva a cada persona por su 

labor.  

1.2.2. Teoría del clima escolar  

La teoría del clima social de Moss (2000) propuso que nuestro entorno no es un mero 

escenario pasivo: es un espacio de acción que moldea actitudes, emociones y 

comportamientos (Aclari Yangali y Rodriguez Quinto, 2018). En la escuela, en la familia y 

en cualquier otro ámbito social, esas condiciones influyen de forma notable en la salud, el 

bienestar y el desarrollo personal e intelectual de cada uno. Estos autores destacaron cuatro 

factores clave que conforman el ambiente escolar: las condiciones físicas (como la 

infraestructura), los factores organizativos (las maneras en que se estructuran y se gestionan 

las actividades), el grupo social (las relaciones entre compañeros, docentes y demás 

miembros) y el clima propiamente dicho (esa sensación general de armonía o tensión que 

se vive en el día a día). 

Por otro lado, en el modelo de Trianes et al. (2006), se describe el ambiente social 

escolar como un conjunto de atributos psicosociales que emergen en el centro educativo y 

que, a su vez, están influenciados por diferentes aspectos: estructurales (la organización del 

espacio), administrativos (la forma de tomar decisiones), funcionales (cómo se desarrollan 

las actividades) y personales (las características individuales de cada miembro de la 

comunidad). Desde esta perspectiva tradicional, se subraya, en particular, cómo los 
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estudiantes perciben el colegio en términos de su sentido de bienestar e identidad, dos 

dimensiones que nacen del vínculo que mantienen con los demás miembros de la institución. 

Cabe mencionar que también hay aspectos relacionados con los profesores que se enfocan 

en cómo los educadores abordan las necesidades de aprendizaje de los estudiantes, el trato 

que brindan y la confianza que los alumnos depositan en ellos. 

1.2.3. Importancia del clima escolar 

El clima escolar constituye un factor determinante en el bienestar y el aprendizaje de los 

estudiantes. Diversas investigaciones han demostrado que un entorno positivo se asocia con 

mayores niveles de motivación, seguridad y confianza, lo cual favorece tanto el rendimiento 

académico como la convivencia dentro de la comunidad educativa. Por el contrario, un clima 

deteriorado puede propiciar tensiones, conflictos y actitudes negativas que interfieren en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje. En esta línea, Cohen et al. (2009) destacaron que un 

clima escolar saludable promueve la inclusión, la seguridad y el compromiso, y se convierte 

en un elemento esencial para el desarrollo integral del alumnado. 

Según Dorio et al. (2020), un clima escolar positivo se sostiene en varios factores 

interrelacionados: una cultura de respeto, normas claras y aplicadas con coherencia, y la 

participación activa de docentes, padres y estudiantes. Estos elementos crean un espacio 

donde los estudiantes pueden desarrollarse con seguridad en el ámbito académico y social. 

Asimismo, Varela et al. (2020) destacaron que el clima escolar es crucial para crear un 

ambiente positivo que favorezca el desarrollo integral de los estudiantes. Un entorno basado 

en la empatía, el respeto y la cooperación facilita la formación de vínculos saludables entre 

los estudiantes, lo que reduce la exclusión y el acoso escolar. Este clima inclusivo contribuye 

a la prevención de conductas agresivas y favorece la convivencia armoniosa. 

1.2.4. Características del clima escolar 

De acuerdo con Cohen et al. (2009), un clima escolar saludable y eficaz se sustenta en un 

conjunto diverso de rasgos que resultan imprescindibles para el desarrollo integral del 

alumnado. Sobresalen, en primer término, las interacciones sociales positivas entre 

estudiantes y docentes: los vínculos de respeto, la colaboración y la escucha tejen un clima 

de confianza recíproca y, por lo mismo, desbordan lo estrictamente instructivo. En efecto, 

esta relación sostenida que se cultiva diariamente, a veces con gestos mínimos, no solo 
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optimiza los procesos de enseñanza-aprendizaje, sino que consolida una cultura de cuidado 

emocional y de apoyo afectivo en el aula.  

De igual modo, la participación activa de la totalidad de la comunidad educativa es 

decisiva. Cuando estudiantes, docentes, personal administrativo y familias se involucran de 

manera sostenida, tanto en la vida cotidiana del centro como en sus procesos deliberativos 

y de toma de decisiones, el clima institucional se nutre de una colaboración transversal y 

estable, aunque requiera tiempo, coordinación y, a veces, paciencia. Ese trabajo 

mancomunado fortalece un sentido compartido de pertenencia y de responsabilidad 

colectiva que cohesiona al conjunto y respalda con prácticas concretas y no solo enunciando 

los procesos formativos. 

Por último, resultan indispensables las normas claras y bien delimitadas para que 

sean observadas por todos los actores. No se trata solo de pautas que encauzan la conducta; 

sino que constituyen, además, una auténtica arquitectura de referencia, un andamiaje 

normativo con capacidad para sostener el orden cotidiano y hacer viable la convivencia 

pacífica. Parece obvio, pero suele olvidarse en la práctica. Sin esa cartografía compartida, 

el aula deriva hacia la arbitrariedad o la sobrecarga disciplinaria. Ahora bien, cuando las 

reglas se comprenden, se comunican con transparencia y se asumen de forma consensuada, 

no como imposición; sino, como un pacto de corresponsabilidad. Se configura un entorno 

en el que el estudiantado sabe que está protegido, reconoce límites justos y se siente 

habilitado para aprender, ensayar, equivocarse y desplegar su desarrollo. En otras palabras, 

el acuerdo normativo, además de prevenir conflictos, habilita posibilidades. 

En síntesis, la confluencia de estos factores consolida un escenario en el que los 

estudiantes se reconocen como parte de una comunidad. El sentido de pertenencia fortalece 

su compromiso con el proceso formativo, pues perciben que su participación incide en el 

bienestar colectivo. De hecho, un clima escolar positivo potencia los logros académicos e 

impulsa el crecimiento social y emocional del discente, preparándolo para asumir, en el 

futuro, un rol responsable y colaborativo en la sociedad. 

1.2.5. Factores de influencia del clima escolar 

En relación con el factor docente para generar un ambiente positivo en el aula, el educador 

necesita contar con habilidades y competencias que le permitan conectar con sus 
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estudiantes, a través de la empatía, la capacidad de escucha activa, la asertividad y la 

motivación. También es fundamental que conozca bien a sus alumnos y utilice estrategias 

pedagógicas que favorezcan su aprendizaje y su propio desempeño. Asimismo, debe aplicar 

una metodología dinámica que estimule el interés y debe fomentar una comunicación basada 

en el respeto mutuo (Arón y Milicic, 1999; Perrenoud, 2005; Ríos et al., 2010). 

De acuerdo con la metodología, las competencias que desarrolla el docente están 

orientadas a fomentar en los estudiantes una metodología activa y participativa, en la que 

puedan ser guiados mientras construyen su propio aprendizaje. En este sentido, una de las 

capacidades más relevantes del profesorado es la de planificar y dinamizar situaciones de 

aprendizaje, lo que implica diseñar estrategias que vinculen de manera efectiva los 

contenidos con los objetivos educativos, tomando como punto de partida los conocimientos 

previos de los alumnos. El propósito es promover su interés por aprender de forma autónoma 

e integrar una retroalimentación permanente que tenga un enfoque formativo. De esta 

manera, se busca implementar una metodología que responda a las necesidades e intereses 

del estudiante y que, al mismo tiempo, favorezca un entorno adecuado para el proceso de 

enseñanza-aprendizaje (Fernández March, 2008; Ríos et al., 2010). 

Desde la relación profesor-estudiantes, la creación de un ambiente positivo en el aula 

recae principalmente en los actores del sistema educativo, siendo clave la relación 

respetuosa entre docentes y estudiantes. Esta interacción incide, en efecto, de manera 

significativa en el clima escolar, tanto en el interior del aula como en sus espacios 

colindantes, pues entraña una vinculación simultáneamente cognitiva y social. De ahí que 

resulte indispensable, por no decir urgente, que el docente propicie las condiciones idóneas 

para un entorno capaz de incentivar la creatividad, la participación activa, la iniciativa 

personal y la interacción constante entre los alumnos. De este modo, el profesor asume la 

doble función de mediador y gestor del clima institucional, poniendo en marcha estrategias 

orientadas a preservar una convivencia armónica y a encauzar, cuando sea necesario, los 

conflictos que surjan. En consecuencia, el componente social y las dinámicas propias del 

proceso de enseñanza-aprendizaje se convierten en piezas estratégicas para construir el 

clima del aula. Por ello, el docente buscar generar espacios adecuados que impulsen el 

desarrollo de habilidades sociales y favorezcan relaciones saludables dentro y fuera del aula, 

de modo que la vida escolar se sostenga en prácticas de respeto, diálogo y 
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corresponsabilidad (Boyle Bianchi, 2018). En ese sentido, según Lozano-Peña et al. (2022), 

la relación entre el docente y el estudiante debe fortalecerse en el ámbito académico y 

personal, ya que esto favorece que los alumnos construyan confianza hacia su profesor, la 

que, a su vez, facilita el desarrollo de habilidades sociales esenciales para mejorar la 

comunicación y la comprensión mutua dentro del proceso educativo. 

El factor familia juega un papel fundamental para favorecer un ambiente positivo, 

ya que contribuye significativamente al mejoramiento del proceso de aprendizaje en los 

niños. Además, proporciona un entorno saludable que facilita el desarrollo de sus 

habilidades y capacidades. Aunque el proceso de aprendizaje se articula, en su núcleo, en la 

escuela, es dentro del hogar donde los padres consolidan lo adquirido, al estructurar rutinas 

y brindar apoyos oportunos. El entorno familiar constituye, a decir verdad, el primer ámbito 

donde los niños desarrollan destrezas que luego facilitarán su integración en el aula y en la 

sociedad. Cuando la familia participa de forma activa en las actividades educativas, se 

incrementa de manera significativa la probabilidad de que el estudiante alcance resultados 

académicos satisfactorios y sostenga vínculos positivos con sus compañeros y docentes 

(Fernández March, 2006). En cambio, la ausencia de actitudes y expresiones de apoyo por 

parte de los padres puede llevar a que los niños desarrollen limitadas habilidades cognitivas 

y sociales (Isaza Valencia y Henao López, 2011). Para lograr un ambiente positivo en el 

aula, el docente necesita desarrollar habilidades y competencias como la empatía, la escucha 

activa, la motivación y la asertividad. Es fundamental que conozca a sus estudiantes y utilice 

estrategias pedagógicas que impulsen su rendimiento académico y su propia práctica 

profesional. Asimismo, debe implementar una metodología que motive a los alumnos y 

mantenga una comunicación respetuosa y efectiva con ellos (Arón y Milicic, 1999; 

Perrenoud, 2005; Ríos et al., 2010). 

1.2.6. Dimensiones del clima escolar 

Según INEE (2007), la dimensión Clima de convivencia general, hace referencia al 

ambiente relacional que se vive dentro de la institución educativa, caracterizado por la 

interacción, el respeto y la colaboración entre los miembros de la comunidad escolar 

(estudiantes, docentes, personal administrativo y familias). Un clima de convivencia general 

positivo implica relaciones armoniosas, de apoyo mutuo y comunicación abierta, y la 

resolución constructiva de conflictos, lo que favorece el bienestar emocional y el desarrollo 



 

33 

 

social de los estudiantes. Asimismo, Mowen et al. (2019) sostuvieron que la manera en que 

se vive y se percibe el entorno en una comunidad educativa es comparable a la de una 

pequeña sociedad, donde aspectos como la seguridad, el respeto mutuo, la tolerancia y la 

capacidad de integrarse socialmente son fundamentales. En esta dimensión encontramos 

cinco indicadores: 

En primer lugar, el nivel de conflictividad en las instituciones educativas se refiere 

al conjunto de acuerdos, desacuerdos y enfrentamientos que se producen entre los distintos 

actores educativos de la comunidad (alumnos, profesores y directivos) que afectan al clima 

escolar y al proceso de enseñanza y aprendizaje. Entre los factores que influyen en el nivel 

de conflictividad se encuentran: el clima escolar, las habilidades sociales y emocionales de 

los estudiantes, la gestión de normas y disciplina, y la participación de las familias (Ortega 

Ruiz y Del Rey Alamillo, 1998). Desde una perspectiva crítica, en el entorno educativo, es 

importante poner la mirada y enfocarse en comprender que el conflicto no es necesariamente 

negativo, ya que puede ser una oportunidad para el desarrollo de diferentes habilidades 

sociales y para crear un ambiente escolar saludable que permita una sana convivencia entre 

todos los integrantes de la comunidad educativa de la localidad de Huánuco.  

En segunda instancia, la forma de resolución de conflictos. Según Funes Lapponi 

(2000), en el entorno educativo, las peleas y los desacuerdos son una realidad para los 

educadores y para los niños. Sin embargo, no lidiar con los problemas que surgen en el día 

a día puede afectar negativamente las relaciones entre los actores educativos y generar más 

conflictos. Por tal motivo, es de vital importancia enseñar a los estudiantes habilidades 

sociales específicas, como la mejora de la comunicación, la negociación y la mediación, las 

cuales les permitirán afrontar situaciones conflictivas de una manera saludable y, además, 

los ayudará en el presente y en el futuro.  

En tercer lugar, con respecto a la dinámica de la relación entre los actores, en el 

estudio de Romero Goyeneche (2015), se reveló que la comunicación y la interacción son 

esenciales en la escuela y entre los miembros de la comunidad educativa, como el director, 

los maestros, los padres de familia, el personal administrativo, los auxiliares y Consejo 

Educativo Instituciona (CONEI), para fortalecer sus habilidades sociales y mejorar el clima 

escolar.  
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En cuarta instancia, la existencia de canales de comunicación en una escuela del 

ámbito rural, según Cabello y Giró Miranda (2020), ayuda a compartir información y a 

trasmitir ideas a otros actores educativos; este remitente puede ser un miembro de la 

comunidad educativa. Estos canales pueden ser de comunicación escrita, como el chat o la 

mensajería instantánea; también encontramos la comunicación digital, como las llamadas, 

las videollamadas y las reuniones en grupos. Estos diferentes medios de comunicación 

existentes en la institución educativa mantienen a todos los integrantes de la comunidad 

educativa actualizados antes cualquier información importante.  

Por último, la construcción y existencia de un clima de confianza, para Salazar 

Estrada et al. (2009), es fundamental para lograr un ambiente agradable dentro y fuera de la 

escuela. Este proceso continuo requiere compromiso, cohesión y liderazgo efectivo, dado 

que la confianza no solo se edifica en los momentos de éxito; sino también, en tiempos de 

adversidades, donde se trabaja en equipo para afrontarlas y superarlas.   

De acuerdo con INEE (2007), la dimensión Satisfacción y cumplimiento de 

expectativas, se refiere al grado en que los estudiantes, docentes y demás miembros de la 

comunidad educativa se sienten satisfechos con la educación que reciben y las condiciones 

en las que se desarrollan. Incluye la percepción sobre el cumplimiento de las expectativas 

personales y académicas que cada individuo tiene en relación con su experiencia escolar, así 

como la satisfacción con los resultados obtenidos en cuanto a aprendizaje, infraestructura, 

recursos disponibles y apoyo institucional.  

Igualmente, Martínez-Pampliega et al. (2008) han indicado que los seres humanos 

buscamos, a lo largo del tiempo, que las necesidades y expectativas que surgen a lo largo de 

nuestras vidas se satisfagan a través de experiencias o sucesos. Esto implica que los logros 

obtenidos cumplan con las expectativas que se esperan y generen placer en relación con la 

experiencia vivida. Dicho esto, los indicadores de esta dimensión son los siguientes: 

En primer término, el grado de satisfacción de los actores con el funcionamiento 

general de la escuela y con el desempeño de los otros actores y el propio, según Pérez Magín 

et al. (2012), se refiere al nivel de conformidad y bienestar que experimentan los actores 

escolares con su entorno, funciones y relaciones dentro de la institución. Este apartado 
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analiza cómo perciben su experiencia en la escuela, lo cual influye directamente en el clima 

escolar y en los procesos de mejora continua.  

En segundo lugar, la comparación entre expectativas iniciales y logro alcanzado. 

Para Serrano Rodríguez (2017), las expectativas iniciales son aquellas metas que los 

docentes se proponen al comenzar el bimestre o el año escolar; sirven como una guía de lo 

que se espera que los estudiantes logren en ese periodo. Con el paso del tiempo, estas 

expectativas ayudan a comparar lo que los alumnos sabían al principio con lo que lograron 

aprender; de esta forma, se visualiza su progreso y, de ser necesario, se ajusta la enseñanza. 

En tercera instancia, el reconocimiento y los estímulos a los distintos actores 

(supervisor, director, profesores, alumnos y padres) por su desempeño. De acuerdo con el 

INEE (2007), para lograr los objetivos dentro de la escuela, es necesario otorgar estímulos 

y reconocer el trabajo de los estudiantes y demás actores educativos que intervienen en el 

ámbito académico; esto con la finalidad de que los actores se sientan valorados y felices 

dentro de la escuela. 

Finalmente, el nivel de motivación y el compromiso para el trabajo escolar se 

vincula, según Fredricks et al. (2004), con el interés y la actitud que los estudiantes, los 

docentes y los demás actores ponen para enfrentar las tareas cotidianas en la escuela. Cuando 

hay motivación, se notan las ganas de aprender, el esfuerzo por hacer bien las cosas y la 

disposición para superar las dificultades. Por otro lado, el compromiso se refleja en la 

responsabilidad, la puntualidad y el trabajo constante. Ambos aspectos son clave para lograr 

buenos resultados y un ambiente positivo en el aula. 
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CAPÍTULO II: 

DISEÑO METOLÓGICO 

 

 

 

2.1. Enfoque, nivel y método 

2.1.1. Enfoque 

En este proyecto de investigación, se empleó el enfoque cuantitativo, porque el objetivo fue 

determinar el nivel de manifestación del clima escolar en estudiantes del IV y V ciclo de 

una escuela de la ciudad de Huánuco. Esta metodología permite obtener resultados 

numéricos que pueden ser analizados estadísticamente, de modo que se garantice la 

precisión y la objetividad en los hallazgos. Según Carrasco Díaz (2019), se distingue por la 

recolección precisa de datos numéricos y su análisis detallado. Este tipo de investigación 

hace uso de métodos estadísticos avanzados, lo que posibilita un examen exhaustivo de los 

elementos particulares del contexto o de los fenómenos estudiados. 

2.1.2. Nivel 

Se empleó el nivel descriptivo, pues tiene una relación directa con la formulación del 

problema de investigación: ¿Cuál es el nivel de manifestación del clima escolar en 

estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una institución educativa de Huánuco, año 2025? 

Por lo tanto, el objetivo no será buscar causas o predecir resultados; sino, describir 

detalladamente la realidad tal cual. Para ello, se empleó un cuestionario que permitió recabar 

información de manera estructurada; además, el procesamiento de estos datos implicó el uso 

de la estadística descriptiva para sintetizar y presentar los hallazgos de forma clara y 

comprensible a través de tablas y figuras.  

Siguiendo a Hernández-Sampieri y Mendoza (2018), el nivel descriptivo de la 

investigación se enfoca en caracterizar o detallar las propiedades, características y 

fenómenos de un objeto de estudio. Este nivel no busca establecer relaciones causales o 

explicaciones profundas, ya que se limita a describir las situaciones como se presentan en 

su contexto natural; de esta forma, se proporciona un panorama claro y detallado de los 

aspectos investigados. 
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2.1.3. Diseño o método 

Se optó por un diseño metodológico no experimental y de corte transversal, pues el propósito 

principal consistió en determinar la manifestación del clima escolar entre los estudiantes de 

IV y V ciclo de una institución huanuqueña. Tal elección resultó idónea, la variable bajo 

estudio no fue objeto de manipulación deliberada; por el contrario, se privilegió la 

observación del fenómeno tal cual acontece en su entramado natural. Así, al abstenerse de 

intervenir en el entorno, se consiguieron datos genuinos y representativos, lo que, por otro 

lado, se patentó en resultados sólidos y transferibles a contextos análogos. De acuerdo con 

Hernández-Sampieri y Mendoza (2018), este diseño se enfoca en observar fenómenos en su 

entorno natural, sin intervención alguna del investigador. El término transversal indica que 

los datos, al recopilarse en un solo momento, muestran una visión representativa de ese 

instante. El siguiente esquema corresponde a este tipo de diseño: 

Μ → Ο 

Donde: 

M: Muestra de estudiantes del ciclo IV y V de primaria. 

O: Clima escolar. 

Desde la definición conceptual de nuestra variable, el clima escolar de una 

institución educativa es la forma de entablar relaciones positivas entre los actores 

educativos, porque genera la comunicación y el trabajo colaborativo entre todos los 

miembros, mantiene un alto nivel de armonía, los conflictos son mínimos, existen medios 

adecuados de comunicación y se evidencian diversos estímulos a los actores por su buen 

desempeño (INEE, 2007).  

En cuando a la definición operacional, esta variable se evalúa mediante la valoración 

de la resolución de conflictos, el clima de armonía, las relaciones escolares, las relaciones 

interpersonales, la calidad de la comunicación escolar, la confianza, la comunicación 

efectiva, la satisfacción y el orgullo en el rol educativo, la satisfacción académica y apoyo, 

el reconocimiento y la valoración del trabajo educativo, y, finalmente, el reconocimiento y 

la motivación académica. 
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2.2. Variables y dimensiones 

Tabla 1. Operaciones de variables 

Variable Definición conceptual 
Definición 

operacional 
Dimensiones Indicadores Ítems Instrumento 

Escala de 

medición 

Variable 1: 

Clima escolar 

Rohatgi y Scherer (2020) conciben que 

el clima escolar es la forma en que los 

estudiantes sienten tanto el lado 

emocional como el físico de la escuela. 

Para estos autores, esa percepción se 

construye a partir de cómo se relacionan 

con sus compañeros y profesores, de las 

reglas que guían la convivencia y de las 

dinámicas sociales que se dan en el aula. 

Cuando estas interacciones son positivas 

y las normas están claras, desarrollo en 

la escuela se vive con mayor 

tranquilidad y motivación; en cambio, si 

faltan orden o las relaciones son tensas, 

el ambiente se vuelve tenso y menos 

acogedor para el aprendizaje. 

Esta variable 

fue medida 

mediante un 

cuestionario 

con escala de 

Likert de 

acuerdo con 

sus 

dimensiones. 

Clima de 

convivencia 

general 

Mowen et al. 

(2019) 

Resolución de Conflictos 1,2,3 

El 

cuestionario 

(*) 

Escala de Likert 

 

1 = Nada de 

acuerdo 

2 = Poco de 

acuerdo 

3 = Más o 

menos 

4 = De acuerdo 

5 = Muy de 

acuerdo 

Clima de Armonía y 

Relaciones Escolares 
4,5,6,7,8, 9,10,11 

Relaciones interpersonales 12,13,14,15,16,17 

Calidad de la Comunicación 

Escolar 
18,19,20 

Confianza y Comunicación 

Efectiva 
21,22,23 

Satisfacción y 

cumplimiento 

de expectativas 

Martínez-

Pampliega et 

al. (2006) 

Satisfacción y Orgullo en el 

Rol Educativo 
1,2 

Satisfacción Académica y 

Apoyo 
3,4,5,6 

Reconocimiento y Valoración 

del Trabajo Educativo 
7,8,9 

Reconocimiento y 

Motivación Académica 
10,11,12 

Fuente. Elaboración propia. (*) Adaptado del INEE (2007).
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2.3. Participantes 

2.3.1. Población 

Se tomó como población aproximadamente un total de 118 estudiantes de la escuela de 

educación primaria estatal de Carhuapata, entre varones y mujeres matriculados en la 

institución educativa en el año lectivo 2025, cuyas edades oscilan desde los 8 hasta los 12 

años. Niños y niñas fueron seleccionados porque se considera que su experiencia en la 

escuela puede brindar información relevante para poder abordar el trabajo de investigación, 

de acuerdo con el instrumento elaborado por el INEE (2007). 

Según Ñaupas Paitán et al. (2018), la población puede ser concebida como conjunto 

que está conformada por individuos o elementos que poseen similares características 

comunes y relacionadas con el objeto de estudio. Esta definición abarca tanto a las personas 

como a cualquier otra unidad de análisis pertinente para el estudio. 

Tabla 2. Distribución de la población de estudiantes por sexo 

Grado 

Sexo 

Total 

Mujeres Hombres 

Tercer grado 18 12 30 

Cuarto grado 11 19 30 

Quinto grado 14 16 30 

Sexto grado 13 15 25 

Total 56 62 118 

Fuente. Registro de la nómina oficial de estudiantes de la institución educativa en 2025 

En la Tabla 2, se visualizó que la población fue de 118 estudiantes: 56 mujeres y 62 

varones.  

2.3.2. Muestra  

La muestra para la investigación estuvo conformada por 80 estudiantes, desde tercero hasta 

sexto grado de primaria: 41 fueron del sexo masculino y 39 fueron del sexo femenino, todos 

los participantes pertenecen a la misma escuela de educación primaria estatal de Carhuapata. 

Y fueron seleccionados considerando criterios previamente establecidos que garantizaran la 
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pertinencia y validez de los datos en relación con el objetivo de estudio sobre el clima 

escolar.  

Para Hernández-Sampieri y Mendoza (2018), una muestra se define como un 

conjunto representativo seleccionado de la población total para realizar el estudio. Es crucial 

que la muestra represente fielmente las características de la población, de manera que los 

resultados obtenidos puedan ser generalizados. 

Tabla 3. Frecuencia de la muestra según grado 

Grado 

Masculino (M) Femenino (F) Total 

F % F % F % 

Tercero 12 29 % 9 23 % 21 26 % 

Cuarto 10 24 % 9 23 % 19 24 % 

Quinto 8 20 % 12 31 % 20 25 % 

Sexto 11 27 % 9 23 % 20 25 % 

Total 41 100 % 39 100 % 80 100 % 

Fuente. Registro de matrícula de estudiantes de la institución educativa en 2025. 

De acuerdo con la Tabla 3, en la muestra participaron 80 estudiantes (100 %). De 

ellos, 21 cursaban tercer grado: 12 del sexo masculino (29 %) y 9 del sexo femenino (23 

%). En cuarto grado hubo 19 alumnos: 10 hombres (24 %) y 9 mujeres (23 %). El quinto 

grado contó con 20 estudiantes: 8 mujeres (20 %) y 12 hombres (31 %). Por último, sexto 

grado también tuvo 20 alumnos: 11 mujeres (27 %) y 9 hombres (23 %). En conjunto, hay 

41 mujeres (51 %) y 39 hombres (49 %), lo que muestra una ligera mayoría masculina en el 

grupo. 
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Figura 1. Distribución de la muestra según grado y sexo 

 

Nota. Registro de matrícula de estudiantes de la institución educativa en 2025 

En la Figura 2, se observó la distribución demográfica por la cantidad total de 

estudiantes por grado, donde el tercer grado cuenta con el mayor número de estudiantes 

(21), mientras que quinto y sexto grado cuentan cada uno con 20 estudiantes y finamente el 

cuarto grado cuenta con 19 estudiantes.  

Por otro lado, para los criterios de inclusión, se tomó en cuenta a todos los 

estudiantes matriculados durante el año escolar en el grado de estudio, aquellos que 

asistieron a clases y a los que contaron con el consentimiento de sus padres para participar 

en el estudio. 

En el caso de los criterios de exclusión, se descartó a los estudiantes matriculados 

fuera del grado de estudio, a los que no asistieron a clases y a aquellos que no contaron con 

el permiso de sus padres para participar. Adicionalmente, para asegurar la homogeneidad 

del grupo, se excluyó a los estudiantes que, según los registros académicos y observaciones 

conductuales consignadas por los docentes titulares de cada grado y área de convivencia de 

la UGEL Huamalíes, presentaban un diagnóstico o historial documentado de problemas de 

conducta severa, dificultades de adaptación o necesidades educativas especiales asociadas 

a problemas de aprendizaje.  
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La decisión de excluir a los estudiantes con problemas significativos de conducta, 

adaptación o aprendizaje se tomó por una razón principal: garantizar que el estudio fuera 

preciso y justo con la mayoría de la población. El cuestionario empleado es una adaptación 

del instrumento para la evaluación del clima escolar, que fue elaborado originalmente por 

el INEE (2007) y que fue diseñado específicamente para ser aplicado en niños con desarrollo 

regular, es decir, sin problemas de conducta o aprendizaje graves. Por lo tanto, esta exclusión 

era necesaria por dos motivos, En primer lugar, por la coherencia con la herramienta, ya que 

si se incluye a estudiantes con problemas muy serios, su experiencia puede ser tan diferente 

que el cuestionario dejaría de medir bien a los demás. La exclusión asegura que el 

instrumento funcione como fue diseñado. En segundo lugar, unos pocos niños con 

problemas fuertes pueden distorsionar el resultado general, haciendo que el clima escolar 

parezca mucho peor de lo que es en realidad. Al quitarlos, nos aseguramos de que el 

resultado de la tesis sea un reflejo fiel de la convivencia y la satisfacción de la mayoría de 

los estudiantes de la escuela. 

Cabe mencionar que se utilizó un muestreo no probabilístico. Tal como lo indicaron 

Palomino Orizano et al. (2015), la selección de los participantes no depende de 

probabilidades; sino, de criterios establecidos por las características del investigador o la 

persona encargada de la muestra. 

2.4. Técnica e instrumento para recolección de datos 

Como técnica se utilizó la encuesta, según Carrasco Díaz (2019), es una herramienta 

fundamental en la investigación social debido a su versatilidad y su capacidad para recoger 

datos organizados y detallados. Asimismo, facilita la exploración de una amplia variedad de 

temas y permite llegar a un gran número de participantes, lo que contribuye a obtener 

información relevante para el análisis de estudio. 

El instrumento empleado fue el cuestionario para medir el clima escolar, el cual es 

una adaptación del instrumento para la evaluación del clima escolar en escuelas primarias, 

que fue elaborado originalmente por el INEE (2007) y que fue diseñado y validado 

exclusivamente para estudiantes de educación primaria. Sin embargo, para los fines de la 

presente investigación, se realizó una adaptación del instrumento con el propósito de 

adecuarnos al contexto educativo peruano. Esto fue necesario para asegurar la validez de 

compresión en la población objetivo de la presente investigación. Dentro de los cambios 
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principales, se evidencia la simplificación del lenguaje, ya que se revisó y adaptó la 

redacción de las preguntas con un lenguaje familiar y cotidiano para facilitar la compresión 

por parte de los alumnos de primaria. Por otro lado, se mantuvo la escala de Likert de 5 

puntos, pero se empleó una formulación directa y fácilmente interpretable para los 

estudiantes (Nada de acuerdo, Poco de acuerdo, Más o menos de acuerdo y Muy de 

acuerdo). Además, se colocaron opciones de respuesta para el grado, la edad y el sexo, para 

que coincidan con el universo muestral de la investigación. Por último, la estructura del 

instrumento se mantuvo con 35 ítems definitivos, agrupados en dos dimensiones: clima de 

convivencia general y satisfacción y cumplimiento de expectativas. 

El instrumento original fue adaptado para medir el nivel de manifestación del clima 

escolar en estudiantes del IV y V ciclo de primaria en una escuela de Huánuco en 2025. 

El objetivo es descubrir cómo perciben los estudiantes el clima dentro del aula, para 

lo cual se tiene en cuenta que, si las puntuaciones son altas, significa que viven en un 

ambiente positivo y favorable; en cambio, los puntajes bajos reflejan una sensación negativa 

respecto a ese entorno. 

2.5. Estructura del instrumento  

Para este estudio, se utilizó un cuestionario de 35 ítems que explora dos dimensiones 

principales, donde 25 preguntas se centraron en medir el clima de convivencia general y 10 

se enfocaron en el grado de satisfacción y cumplimiento de expectativas. Asimismo, es 

preciso señalar que cada respuesta se puntuó en una escala tipo Likert, lo que facilitó 

identificar con mayor precisión las opiniones y percepciones de la muestra evaluada. 

Este instrumento emplea preguntas construidas en sentido positivo como negativo. 

En los ítems escritos, en sentido positivo, la máxima valoración es “Muy de acuerdo”, que 

coincide con el valor de respuesta, el número “5”. Por el contrario, en los ítems escritos en 

sentido negativo, el menor puntaje es “nada de acuerdo” se asocia con el número 1.  

A continuación, se presenta la ficha técnica: 

Tabla 4. Ficha técnica 

Nombre Cuestionario de evaluación del Clima Escolar para estudiantes del tercero al sexto grado 

de primaria 
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Institución Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (2007). 

Adaptación Nelida Pablo Loarte 

Año 2025 

Objetivo Determinar el nivel de manifestación del clima escolar en estudiantes del ciclo IV y V 

de primaria en una escuela de Huánuco, año 2025. 

Dimensiones Clima de convivencia general. Satisfacción y cumplimiento de expectativas. 

Población Estudiantes del tercero al sexto grados de educación primaria, cuyas edades fluctúan 

entre 8 y 13 años. 

Escala de Evaluación Escala de Likert. 

Tiempo de aplicación 25 minutos 

Fuente. Elaboración propia 

2.6. Descripción del instrumento 

El instrumento en cuestión puede administrarse en cualquier momento del calendario 

escolar. Cuando se aplica de manera sostenida, tiene la capacidad de brindar información 

valiosa para orientar los procesos evaluados, al tiempo que ayuda a detectar carencias y 

ámbitos susceptibles de mejora. Al término del año lectivo, ofreció una panorámica 

exhaustiva de los diversos elementos que interactuaban, lo que hizo posible reconocer los 

logros alcanzados y atender, de forma oportuna, las dificultades advertidas. Conviene 

precisar, por otro lado, que su empleo fue de carácter grupal y con demanda; en promedio, 

unos 25 minutos. 

2.7. Procedimiento de la información 

Para llevar a cabo la investigación, se realizaron los siguientes procedimientos: 

- Se adaptó el cuestionario a la realidad de alguna institución educativa de 

Huánuco. 

- Se presentó una carta de autorización al director de institución educativo de 

Huánuco con el objetivo de que pueda brindar viabilidad para el proyecto de 

investigación.  

- Se solicitó, a través de una carta, la autorización de los padres de familia para la 

participación de los niños menores de edad. 
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- Para la recolección de información, se coordinó la visita en el horario de receso 

con cada docente. 

- Durante el proceso de investigación, se contó con la cantidad adecuada de 

cuestionarios, el cual se presentó impreso para recolectar toda la información 

proporcionada por cada estudiante.  

- Se administraron cuestionarios a los participantes de la muestra para recopilar 

información sobre la variable. 

- Una vez obtenidos los datos, estos fueron analizados por Microsoft Excel 2021. 

La información fue codificada y registrada en hojas de cálculo de Excel, lo que 

facilitó la creación de gráficos y tablas. 

2.8. Validación y confiabilidad de instrumentos 

Para asegurarse de que este cuestionario se ajustara al contexto específico del estudio, se 

sometió a una validación adicional a cargo de tres expertos con amplia experiencia en 

investigaciones educativas: el Dr. Justo Wilo Vásquez Jacobo, la Dra. Leydi Vanesa Brandan 

Cabia y el Dr. Bequer Bravo Espinoza. Ellos evaluaron el instrumento mediante una rúbrica 

cualitativa que contempla nueve indicadores: claridad, objetividad, actualidad, 

organización, suficiencia, intencionalidad, consistencia, coherencia y adecuación 

metodológica. 

Cada uno de estos aspectos se puntuó en porcentaje y se ubicó en uno de los cinco 

niveles: Deficiente (0-20 %), Regular (21-40 %), Bueno (41-60 %), Muy bueno (61-80 %) 

o Excelente (81–100 %). De esta manera, se garantizó que el cuestionario no solo fuera 

confiable; sino también, pertinente y adecuado para medir lo que se proponía dentro del 

entorno educativo estudiado. 

Los resultados mostraron que la mayoría de los ítems obtuvieron valoraciones en los 

niveles “Muy bueno” y “Excelente”, en todos los criterios evaluados. Esto demuestra que 

los ítems presentaron una redacción clara, que fueron pertinentes al constructo “clima 

escolar” y que fueron formulados de acuerdo con los fundamentos teóricos y metodológicos 

consistentes.  

Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) explicaron que la confiabilidad de un 

instrumento radica en su capacidad para ofrecer resultados uniformes y estables al aplicarse 
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en distintos momentos y en condiciones semejantes, de modo que se garantice que las 

variables se midan con precisión.  

Así también, la confiabilidad se verificó mediante una prueba piloto, los datos fueron 

analizados utilizando el coeficiente Alfa de Cronbach, el cual permite estimar la 

consideración interna de los ítems que conforma el cuestionario. De acuerdo con los criterios 

propuestos por George y Mallery (2003), un valor de α ≥ 0.70 se considera aceptable.  

En esta investigación, el instrumento fue aplicado a una muestra piloto de 80 

estudiantes, obteniendo un valor en el coeficiente de α = 0.7058, lo que indica un nivel de 

confiabilidad aceptable. Este resultado evidencia que los ítems presentan una adecuada 

consideración interna, por lo que el instrumento es confiable.  

2.9. Consideraciones éticas  

En esta investigación, se consideraron los siguientes aspectos éticos: 

- Protección de las personas: Se trató a todos los participantes con respeto y 

dignidad. Se presentó un consentimiento informado, claro y detallado sobre la 

naturaleza y el propósito del estudio, así como los posibles riesgos y beneficios. 

- Derecho a la libre participación y estar informado: Se veló porque cada 

participante comprendiera plenamente los propósitos del estudio y, en 

consecuencia, decidiera, sin coacción alguna, su participación o eventual 

desistimiento. 

- Beneficencia y no maleficencia: El estudio estuvo estrechamente vinculado al de 

no maleficencia, porque se demandó una evaluación pormenorizada de los 

riesgos y beneficios, con el fin de prevenir cualquier daño y, a la vez, potenciar 

los resultados positivos. 

- Dentro de esta investigación, se siguieron y aplicaron de manera rigurosa los 

lineamientos legales y éticos establecidos por la Escuela Privada de Educación 

Superior Pedagógica (Innova Teaching School). Además, se garantizó la 

originalidad del trabajo mediante la citación correcta de todas las fuentes según 

las normas APA séptima edición. También se respetaron las pautas de la Real 

Academia Española para lograr una redacción libre de errores ortográficos y 

gramaticales, asegurando así el rigor científico en todo el documento. 



 

47 

 

CAPÍTULO III: 

RESULTADOS 

 

 

 

A continuación, presentamos los hallazgos que fueron obtenidos con la aplicación de los 

cuestionarios a la muestra sobre el clima escolar. Para analizar la información y extraer 

conclusiones acordes con los objetivos de la investigación, se procesaron los datos 

utilizando programas como es el SPSS y Excel.  

3.1. Resultados de la variable “clima escolar” 

Son los resultados alineados con el objetivo general: determinar el nivel de manifestación 

del clima escolar en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una escuela de Huánuco, 

año 2025. 

Tabla 5. Distribución del nivel de la variable “clima escolar” 

Nivel F % 

Positivo 38 47.5% 

Intermedio 42 52.5% 

Negativo 0 0% 

Total 80 100% 

Fuente. Elaboración propia. Instrumento aplicado a estudiantes. 

Figura 2. Nivel del clima escolar 

 

Nota. Elaboración propia 
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En la Tabla 5 y figura 3, se observó que, según la distribución de la muestra, 80 estudiantes 

(100 %) del tercer al sexto grado de primaria de una institución educativa de Huánuco 

participaron del estudio. La mayoría de los estudiantes, exactamente 42 (52.5 %), tuvo un 

resultado intermedio, lo que indica que distinguen el clima como medianamente favorable. 

Si bien no es negativo, tampoco refleja un clima plenamente positivo ni negativo. Por otro 

lado, 38 estudiantes, 47.5 % del total, percibieron un clima positivo. Es importante destacar 

que ninguno de los estudiantes tuvo un resultado negativo; en general, los resultados 

muestran una tendencia positiva en el grupo evaluado. 

De esta manera, en la institución educativa de primaria estatal de Carhuapata, se 

evidencia que el nivel de manifestación del clima escolar en estudiantes del ciclo IV y V 

está en un nivel intermedio.  

3.2. Resultados de la dimensión “convivencia general” 

Son los resultados orientados con el objetivo específico: determinar el nivel de 

manifestación de convivencia general en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una 

escuela de Huánuco, año 2025. 

Tabla 6. Resultado de la evaluación de la dimensión “convivencia general” 

Nivel F % 

Positivo 28 35 % 

Intermedio 51 64 % 

Negativo 1 1 % 

Total 80 100 % 

Fuente. Elaboración propia. 

En la Tabla 6, 51 estudiantes (64 %) de la institución educativa de la ciudad de 

Huánuco percibieron un el clima intermedio en la dimensión “convivencia general”; 

mientras que 28 alumnos (35 %) identificaron un clima de aula positivo en la misma 

dimensión. Por otro lado, el 1 % de los estudiantes reconoció negativamente el clima. 

Figura 3. Niveles de convivencia general 
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Nota. Elaboración propia 

En la Figura 4, se evidenció que el clima escolar, para los estudiantes de una 

institución educativa en Huánuco, es predominante en el intermedio según la dimensión 

“convivencia general”. 

Tabla 7. Resultados de dimensión “convivencia general” 

 

Dimensión convivencia general 

Tercero Cuarto Quinto Sexto Total 

F % F % F % F % F % 

Positivo 4 19.0 % 9 47 .4% 5 25.0 % 10 50 .0% 28 
35.00 

% 

Intermedio 16 
76.2 

% 
10 52.6% 15 75.0 % 10 50.0% 51 

63.75 

% 

Negativo 1 4.8% 0 0.0 % 0 0 .0% 0 0.0 % 1 1.25 % 

Total 21 100 % 19 100 % 20 100 % 20 100 % 80 100 % 

Fuente. Elaboración propia. 

En la Tabla 7, los resultados demuestran que la percepción general del clima 

convivencia general se ubica en un nivel intermedio, con el 63.75% de la muestra total de 

51 estudiantes. Por su parte, el 35.00 % (28 estudiantes) lo distinguió de forma positiva, 
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mientras que el 1.25 % (1 estudiante) lo calificó como negativo. En tercer grado, el 76.2 % 

(16 estudiantes) tuvo una percepción intermedia, mientras que el 19.0 % lo consideró 

positivo. Por otro lado, en cuarto grado, el 52.6 % (10 estudiantes) lo percibió como 

intermedio y el 47.4 % (9 estudiantes) como positivo. En el quinto grado, el 75.0 % (15 

estudiantes) manifestó una percepción intermedia y el 25.0 % (5 estudiantes) tuvo una 

mirada positiva. Finalmente, en el sexto grado, se observó una distribución equitativa entre 

percepciones positivas e intermedias, integrada por 10 estudiantes cada una, sin respuestas 

negativas. 

Figura 4. Niveles de la dimensión “convivencia general” 

 

Nota. Elaboración propia 

De acuerdo con la Figura 5, los estudiantes de una institución educativa de Huánuco 

identificaron, en su mayoría, un clima escolar intermedio en su dimensión “convivencia 

general”.  
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3.3. Resultados de la dimensión “satisfacción y cumplimiento de expectativas” de la 

variable “clima escolar” 

Los resultados orientados con el objetivo específico: determinar el nivel de manifestación 

de la satisfacción y cumplimiento de expectativas en estudiantes del ciclo IV y V de primaria 

en una escuela de Huánuco, año 2025. 

Tabla 8. Resultados de la dimensión “satisfacción y cumplimiento de expectativas” 

Nivel F % 

Positivo 39 49 % 

Intermedio 40 50 % 

Negativo 1 1 % 

Total 80 100 % 

Fuente. Elaboración propia. 

En la Tabla 7, se observó que el clima escolar en la dimensión “satisfacción y 

cumplimiento de expectativas” se manifiesta en un 50 % (40 estudiantes), ubicándose en el 

nivel intermedio de una institución educativa de Huánuco. Mientras que el 49 % (39 

estudiantes) reconoció que el clima escolar se encuentra en un nivel positivo en la dimensión 

ya mencionada. Por otro lado, el 1 % (1 estudiante) identificó que el clima es negativo. 

Figura 5. Dimensión “satisfacción y cumplimiento de expectativas” de la variable “clima escolar” 
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Nota. Elaboración propia. 

En la Figura 6, los estudiantes de la institución educativa de Huánuco manifestaron 

que el nivel del clima escolar que predomina es el intermedio en la dimensión “satisfacción 

y cumplimiento de expectativas”. 

Tabla 9. Dimensión “satisfacción y cumplimiento de expectativas” 

Nivel de 

Manifestación 

Dimensión satisfacción y cumplimiento de expectativas 

Tercero Cuarto Quinto Sexto Total 

F % F % F % F % F % 

Positivo 0 0 % 2 11 % 17 85 % 20 100 % 39 49 % 

Intermedio 20 95 % 17 89 % 3 15 % 0 0 % 40 50 % 

Negativo 1 5 % 0 0 % 0 0 % 0 0 % 1 1 % 

Total 21 100 % 19 100 % 20 100 % 20 100 % 80 100 % 

Fuente. Elaboración propia. 

En la Tabla 9, se evidenció que la dimensión “satisfacción y cumplimiento de 

expectativas” de la variable “clima escolar” se modificó entre los grados de primaria. En 

términos generales, se aprecia una mayor tendencia hacia el nivel intermedio, el cual es 

predominante en todos los grados evaluados. En tercer grado, el 95 % (20 estudiantes) tuvo 

un nivel intermedio y el 5 % (1 estudiante) presentó un nivel negativo. Frente a ello, en el 

cuarto grado, el 89 % (17 estudiantes) manifestó que el nivel del clima escolar es intermedio 

y el 11 % (2 estudiantes) lo calificó en el nivel positivo. Por otro lado, en el quinto grado, el 

85 % (17 estudiantes) identificó el clima escolar positivamente y el 15 % (3 estudiantes) 

reconoció un nivel intermedio; cabe recalcar que no se obtuvo nivel negativo. Por último, 

en el sexto grado, el 100 % (20 estudiantes) alcanzó un nivel alto en el lado positivo; no se 

distinguieron datos en intermedio ni en negativo. Dicho esto, en cuanto a la dimensión 

“satisfacción y cumplimiento de expectativas” de la variable “clima escolar”, se demuestra 

que el 50 % (40 estudiantes) lo calificó con un nivel intermedio, el 49 % (39 estudiantes) 

con un nivel positivo y el 1 % (1 estudiante) como negativo. 
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Figura 6. Niveles de satisfacción y cumplimiento de expectativas 

 

Nota. Elaboración propia 
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CAPÍTULO IV: 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 

 

 

Pasamos a realizar la discusión sobre el objetivo general: determinar el nivel de 

manifestación del clima escolar en estudiantes de VI y V ciclo de primaria en una institución 

educativa de Huánuco, 2025. 

 En los resultados, se encontró que la mayoría de los estudiantes, es decir, el 53 %, 

tuvo un resultado intermedio, lo que indica que percibieron el clima como medianamente 

favorable. Si bien no es negativo, tampoco refleja un clima plenamente positivo. Por otro 

lado, el 47 % del total de los estudiantes distinguió un clima positivo. Es importante destacar 

que ninguno de los estudiantes tuvo un resultado negativo. En general, los resultados 

muestran una tendencia positiva en el grupo evaluado, pero evidencia que aún hay aspectos 

que mejorar. Por otro lado, coindicen con los hallazgos de Arteaga Matos (2020), quien, en 

su investigación realizada en estudiantes de seto grado de primaria de una institución 

educativa pública del Callao, encontró que la mayoría, el 70 % de los estudiantes, identificó 

el clima escolar como regular, y solo el 13,33 % lo calificó como bueno.  

Asimismo, los resultados de esta investigación son similares a los de Yovera Acaro 

(2024), quien, en su investigación en una institución educativa de Nuevo Chimbote en 2024, 

tomó como muestra a 211 estudiantes. El autor encontró que la mayoría (48,34 %) calificó 

al clima escolar como regular. De igual manera, Chumacero Paz (2020) realizó su estudio 

en estudiantes del cuarto ciclo de primaria de una institución educativa del distrito Sapillica 

en Ayabaca. La mayoría (50,0 %) reconoció al clima escolar como regular.  En el caso de 

Marroquin Orihuela (2024), que aplicó su investigación en una escuela de Castilla, encontró 

que, de 346 estudiantes evaluados, el 64,8 % percibió el clima escolar como bueno, mientras 

que un porcentaje significativo (23,6 %) lo calificó como excelente, lo que reflejó un 

ambiente educativo mayormente positivo. Sumado a ello, Arana Valle (2024) explicitó que 

la mayoría de los estudiantes (94 %) percibió un nivel de clima escolar medio.  Los 

resultados también se asemejan a los de Trujillo Pérez (2020), quien identificó que, en una 

institución de educación básica, los alumnos valoraron el ambiente escolar como positivo, 

aunque notaron que el entorno del aula no siempre alcanza ese mismo nivel.  
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Aun así, varios factores complican tanto la convivencia dentro del colegio como la 

dinámica en el aula: la calidad de las relaciones entre compañeros, la forma de organización 

de la escuela, el grado de participación de los estudiantes, la claridad en la comunicación y 

las expectativas académicas. Todos ellos influyen de forma directa en el desempeño de los 

chicos. Cabe mencionar que los resultados obtenidos fueron contrarios a los de Castañeda 

Vilcapoma (2024), quien en su investigación en una institución educativa perteneciente a la 

UGEL 04, en Lima, encontró que solo el 7,6 % percibió un clima escolar armonioso. 

A partir de todo lo discutido, se puede afirmar que el nivel de manifestación del 

clima escolar en los estudiantes se encuentra mayoritariamente en un nivel intermedio, lo 

que evidencia una percepción moderadamente favorable del entorno escolar. Si bien el clima 

escolar no es observado como negativo por los estudiantes, todavía no alcanza una 

valoración plenamente positiva, lo que representa una oportunidad valiosa para implementar 

estrategias pedagógicas, organizacionales y socioemocionales orientadas a fortalecer un 

ambiente favorable para el desarrollo integral de los estudiantes. 

En cuanto al objetivo específico, “Determinar el nivel de manifestación de 

convivencia general en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en una escuela de Huánuco, 

año 2025”, los resultados demostraron que el 64 % (51 estudiantes) reconoció el clima de 

convivencia general como intermedio. El 35 % (28 estudiantes) lo percibió de forma 

positiva, mientras que solo el 1 % (1 estudiante) lo calificó como negativo. En tercer grado 

de primaria, el 76 % (16 estudiantes) tuvo una percepción intermedia y el 19 % lo consideró 

positivo. Por otro lado, en cuarto grado, el 53 % (10 estudiantes) lo percibió como 

intermedio y el 47 % (9 estudiantes) como positivo. Asimismo, en quinto grado, el 75 % (15 

estudiantes) tuvo una percepción intermedia y el 25 % (5) una opinión positiva. Finalmente, 

en el sexto grado, se identificó una distribución equitativa entre percepciones positivas e 

intermedias, el 50 % estuvo integrado por 10 estudiantes cada uno, sin respuestas negativas. 

 Estos resultados fueron similares a los de Marroquin Orihuela (2024), quien 

encontró que la mayoría de los estudiantes colocó a las relaciones humanas en un nivel 

bueno (69,8 %) y los aspectos ambientales-estructurales en un nivel bueno (67 %), 

señalando áreas de mejora. También coincidieron con los hallazgos de Chumacero Paz 

(2020), quien encontró que el 35,7 % de los estudiantes evaluados ubicó en el nivel regular 

a las relaciones interpersonales y el 53,6 % calificó en el nivel medio a la interacción social. 
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Asimismo, Jauregui Barboza (2020) mostró que la dimensión “relación”, con un 42 %, se 

ubicó en un nivel promedio, lo que sugiere la necesidad de implementar estrategias para 

mejorar estos aspectos. Igualmente, Yovera Acaro (2024) encontró que las “relaciones 

interpersonales”, con un 49,29 %, se localizaron en un nivel regular, mientras que la “justicia 

y equidad” obtuvieron un 51,18 %. Por último, se relaciona con el estudio de Trujillo Pérez 

(2020), donde se descubrió que, en una escuela de educación básica, los alumnos veían la 

seguridad y el respeto de forma negativa, lo cual afecta de manera importante el ambiente 

del aula y el de toda la institución. Al profundizar cualitativamente en el entorno del aula, 

el autor señaló que las dinámicas de interacción entre compañeros, y el vínculo entre 

docentes y estudiantes, así como las características individuales de los alumnos, moldean el 

clima en el aula y repercuten en sus resultados académicos. 

A partir de ello, se puede afirmar que el nivel de manifestación de la convivencia 

general se encuentra mayoritariamente en un nivel intermedio. Además, el análisis por 

grados muestra una tendencia similar: predominio de percepciones intermedias con cierta 

variabilidad, sobre todo, en los grados superiores, donde se observa un mayor equilibrio 

entre percepciones positivas e intermedias, lo cual podría reflejar una mayor madurez o 

adaptación de los estudiantes a las dinámicas escolares. En síntesis, aunque el contexto 

escolar no refleja una convivencia deteriorada, los datos evidencian la necesidad de 

fortalecer prácticas pedagógicas y de gestión escolar que promuevan la mejora continua de 

las relaciones entre compañeros, y entre docentes y estudiantes, así como la consolidación 

de un entorno seguro, justo y respetuoso que propicie una convivencia escolar positiva y 

sostenible. 

Finalmente, sobre el objetivo específico “Determinar el nivel de manifestación de la 

satisfacción y cumplimiento de expectativas en estudiantes del ciclo IV y V de primaria en 

una escuela de Huánuco, año 2025”, los resultados expusieron que el clima escolar en la 

dimensión “satisfacción y cumplimiento de expectativas” alcanzó un 50 % (40 estudiantes), 

ubicándose en el nivel intermedio de una institución educativa de Huánuco. Mientras que el 

49 % (39 estudiantes) colocó al clima escolar en un nivel positivo en la dimensión ya 

mencionada. Por otro lado, el 1 % (1 estudiante) manifestó que el clima es negativo. Cabe 

mencionar que estos resultados varían entre los grados de primaria. 
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En términos generales, se apreció una mayor tendencia hacia el nivel intermedio, el 

cual predomina en todos los grados evaluados. En tercer grado, el 95 % (20 estudiantes) 

obtuvo un nivel intermedio y el 5 % (1 estudiante) manifestó un nivel negativo. En cuarto 

grado, el 89 % (17 estudiantes) colocó al clima escolar en el nivel intermedio y el 11 % (2 

estudiantes) en el nivel positivo. Por otro lado, en quinto grado de primaria, el 85 % (17 

estudiantes) ubicó al clima escolar en el nivel positivo y el 15 % (3 estudiantes) en el nivel 

intermedio. Cabe precisar que no se mencionó al nivel negativo. Por último, en sexto grado, 

el 100 % (20 estudiantes) reconoció al clima en el nivel positivo; no se evidenciaron datos 

en intermedio ni en negativo. Por otro lado, en cuanto a la dimensión “satisfacción y 

cumplimiento de expectativas” del clima escolar, se advirtió que un 50 % (40 estudiantes) 

lo situó en el nivel intermedio, el 49 % (39 estudiantes) en el nivel positivo y el 1 % (1 

estudiante) en el nivel negativo. 

Estos resultados coincidieron con los de Marroquin Orihuela (2024), quien encontró 

que los aspectos ambientales-estructurales fueron colocados por los estudiantes en un nivel 

bueno, con un 67 %, y la enseñanza-aprendizaje en un nivel bueno con un 57,7 %. En el 

caso de Chumacero Paz (2020), el 42,9 % de los estudiantes calificó en el nivel regular a la 

autorrealización y el 53,6 % ubicó en nivel regular a la estabilidad. Igualmente, Jauregui 

Barboza (2020) advirtió que las dimensiones “relaciones” (42 %), “desarrollo” (39,7 %), 

“estabilidad” (40,5 %) y “cambio” (55,4 %) se ubicaron en un nivel promedio, lo que sugiere 

la necesidad de implementar estrategias para mejorar estos aspectos. Asimismo, en Yovera 

Acaro (2024), se demostró que la dimensión “justicia y equidad” del clima escolar se 

encontró en un nivel medio, con un 51,18 %. Finalmente, Trujillo Pérez (2020) identificó 

que la falta de participación activa, la comunicación deficiente y las expectativas 

académicas poco claras entorpecen el clima interno y externo de la institución, lo cual 

repercute directamente en el rendimiento de los estudiantes. Resulta pertinente subrayar que 

un número considerable de estudiantes percibe la seguridad de manera desfavorable; esta 

apreciación, en efecto, impacta de forma sensible en la atmósfera del aula y, por extensión, 

en la dinámica global de la comunidad escolar, lo que condiciona la calidad de las 

interacciones y la confianza colectiva. 

A la luz de los hallazgos precedentes, puede afirmarse, con la mesura que exige la 

evidencia, que la satisfacción y el cumplimiento de las expectativas estudiantiles se sitúan, 



 

58 

 

en términos generales, en un nivel intermedio. No alcanzan los estándares deseables, pero 

tampoco descienden a rangos críticos, lo que sugiere márgenes claros de mejora orientados 

a fortalecer la percepción de seguridad y, con ello, a favorecer un clima más propicio para 

el aprendizaje y la convivencia. El desglose por grado, sin embargo, revela una dinámica 

ascendente: mientras en tercer y cuarto grado predomina con claridad dicha medianía e 

incluso se advierten, específicamente en tercero, algunas valoraciones desfavorables, en los 

niveles superiores, particularmente en quinto y sexto, se registra un incremento de 

percepciones positivas; al punto de alcanzarse, en sexto grado, una unanimidad alentadora 

(100 %). Esto puede estar asociado a factores como la madurez, la familiaridad con el 

entorno escolar o la efectividad de estrategias pedagógicas aplicadas en los niveles 

superiores. Si bien los resultados reflejan un clima escolar relativamente estable y con 

predominio de percepciones intermedias y positivas en la dimensión de satisfacción y 

cumplimiento de expectativas, aún existen brechas que deben ser abordadas. La mejora de 

estas áreas es fundamental para promover una experiencia educativa más significativa, 

motivadora y coherente con las necesidades y aspiraciones de los estudiantes de todos los 

niveles educativos. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. Se concluye que el clima escolar, según los estudiantes del IV y V ciclo de primaria de 

una institución educativa de Huánuco durante el 2025, es de nivel intermedio. Ello se 

evidencia en la percepción medianamente favorable que expresan hacia el ambiente 

escolar, sin señalar de forma plena que es negativa o positiva. Aunque la mayoría de 

alumnos tiene una percepción regular, se puede decir que aún existen aspectos que se 

deben mejorar. 

2. En cuanto a la convivencia general, se concluye que la mayoría de los estudiantes del 

IV y V ciclo de primaria perciben a su entorno escolar en un nivel intermedio. Si bien 

estos datos no reflejan que existe una problemática grave, tampoco es evidencia para 

poder afirmar que hay una convivencia completamente armónica, por lo que se puede 

aseverar que existen oportunidades de mejora en el modo de convivencia. 

3. Sobre la satisfacción y el cumplimiento de expectativas, se determina que los 

estudiantes del IV y V ciclo de primaria, en su mayoría, presentan una percepción 

intermedia. De esta afirmación, se extrapola que hay un ambiente escolar que cumple, 

en buena medida, con las expectativas que tienen los alumnos, aunque aún no se ha 

alcanzado un nivel óptimo de satisfacción. En ese sentido, se resalta la necesidad de 

fortalecer las prácticas educativas para que se incremente el bienestar y la motivación 

estudiantil. 

4. A partir de los resultados de la investigación, se recomienda que los docentes y el 

director refuercen las relaciones interpersonales dentro de la comunidad educativa, y 

promuevan un ambiente de respeto, confianza y comunicación efectiva entre 

estudiantes, docentes y directivos. Para tal fin, es necesario que implementen 

actividades integradoras, como jornadas de convivencia, dinámicas grupales y 

espacios de escucha activa, con mayor énfasis en los grados donde predomina la 

percepción de nivel intermedio. Esto permitirá que se alcance un clima escolar 

positivo, donde todos los actores sientan que son valorados y apoyados, y donde se 

muestre mayor compromiso con la vida escolar para fortalecer la motivación y el 

bienestar general de los estudiantes. 
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5. Se concluye que los resultados evidencian una carencia en estrategias para el clima 

escolar; por eso, se recomienda que los docentes y el director implementen estrategias 

que fortifiquen la convivencia armónica dentro del aula y en los espacios de la 

institución, de modo que se fomente el respeto mutuo, la cooperación y la resolución 

pacífica de conflictos. Para ello, se pueden emplear proyectos de aula orientados al 

trabajo en equipo, campañas de convivencia saludable y tutorías grupales que 

refuercen los lazos entre compañeros. Es importante que se atienda con prioridad a los 

grados con mayor prevalencia de percepciones intermedias, como tercero y quinto. En 

ambos, se deben generar espacios para que los estudiantes se sientan seguros y 

escuchados, lo que puede contribuir a construir una cultura escolar basada en la 

empatía y el respeto. 

6. Finamente, a partir de la investigación, se advierte que los docentes y el director deben 

reforzar las estrategias de motivación académica, el reconocimiento al esfuerzo 

estudiantil y el acompañamiento emocional, con el objetivo de elevar la satisfacción y 

el cumplimiento de expectativas de los estudiantes. Para ello, es necesario la aplicación 

de metodologías activas, instaurar metas alcanzables y fortalecer los logros 

académicos y personales. Lo menos importante se debe trabajar en forma conjunta con 

las familias, para lograr que los estudiantes perciban coherencia y apoyo desde el hogar 

y la escuela. Estas acciones también deben priorizarse, especialmente dentro de los 

grados tercero y cuarto, donde las percepciones de satisfacción son menos favorables, 

en contraste con los grados superiores. 
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ANEXOS 

Anexo 1. Matriz de consistencia 

Pregunta general 
Preguntas 

específicas 
Objetivo general Objetivos específicos 

Variables / 

Categorías 
Dimensiones 

Enfoque, tipo y 

diseño 

Población y 

muestra 

Técnicas e 

instrumentos 

¿Cuál es el nivel de 

manifestación del 

clima escolar en 

estudiantes del ciclo 

IV y V de primaria 

en una institución 

educativa de 

Huánuco, año 2025? 

¿Cuál es el nivel de 

manifestación de 

convivencia general 

en estudiantes del 

ciclo IV y V de 

primaria en una 

escuela de Huánuco, 

año 2025? 

Determinar el nivel 

de manifestación del 

clima escolar en 

estudiantes del ciclo 

IV y V de primaria 

en una escuela de 

Huánuco, año 2025. 

Determinar el nivel de 

manifestación de 

convivencia general 

en estudiantes del 

ciclo IV y V de 

primaria en una 

escuela de Huánuco, 

año 2025. El grado de 

clima 

escolar 

Clima de 

convivencia 

general Mowen 

et al. (2019) 

Enfoque 

cuantitativo, 

nivel 

descriptivo, tipo 

básico. Diseño 

no experimental. 

Tota de 

estudiantes 

del ciclo IV 

Y V. 

Encuesta / 

cuestionario 
¿Cuál es el nivel de 

manifestación de la 

satisfacción y 

cumplimiento de 

expectativas en 

estudiantes del ciclo 

IV y V de primaria en 

una escuela de 

Huánuco, año 2025? 

Determinar el nivel de 

manifestación de la 

satisfacción y 

cumplimiento de 

expectativas en 

estudiantes del ciclo 

IV y V de primaria en 

una escuela de 

Huánuco, año 2025. 

Satisfacción y 

cumplimiento de 

expectativas 

Martínez-

Pampliega et al. 

(2006) 
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Anexo 2. Instrumento de recolección de datos 

CUESTIONARIO DEL CLIMA ESCOLAR PARA ALUMNOS 

Querido (a) estudiante: 

Lee y marque con una X los siguientes datos: 

1 Grado en el que te encuentras 3° 4° 5° 6° 

2 Sexo Masculino Femenino 

3 Edad 8 9 10 11 12 

Indicaciones: Ahora contestarás marcando con una “X” el cuadro de la respuesta 

que mejor exprese lo que tú piensas en relación con cada enunciado. No se trata de un 

examen, por lo que no hay respuestas correctas o incorrectas. Para contestar considera lo 

siguiente: 

Nada de acuerdo Poco de acuerdo Más o menos De acuerdo Muy de acuerdo 

1 2 3 4 5 

 

N° Dimensiones / Ítems 

Escala de valoración 

1 2 3 4 5 

DIM 1: Clima de convivencia general 

1 
En mi escuela casi no hay peleas ni problemas entre los 

estudiantes 

     

2 Cuando hay problemas, se resuelven bien      

3 Los problemas se resuelven rápido      

4 
En mi escuela todos nos llevamos bien y nos tratamos con 

respeto 

     

5 Los profesores se llevan bien entre ellos      

6 Los estudiantes nos llevamos bien entre nosotros      

7 Los docentes se llevan bien con nosotros      

8 Los docentes se llevan bien con nuestros padres de familia      

9 Me llevo bien con el director o la directora      

10 Me llevo bien con mi profesor o profesora      
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11 Me llevo bien con los otros niños de mi salón      

12 
Nos mantienen informados sobre los asuntos importantes que 

pasan en la escuela 

     

13 
Los docentes comparten con nosotros todas las novedades 

importantes 

     

14 Los alumnos tenemos buena comunicación con los profesores      

15 
Los estudiantes tenemos una excelente comunicación entre 

nosotros 

     

16 
Los estudiantes nos comunicamos muy bien con el (la) director 

(a) 

     

17 Los estudiantes tenemos buena comunicación con los profesores      

18 Me comunico bien con el (la) director (a)      

19 Tengo una excelente comunicación con mi profesor(a)      

20 Todos confiamos los unos en los otros      

21 Los niños confiamos en el (la) director(a)      

22 Los niños confiamos en los (las) profesores(as)      

23 Yo le tengo confianza a mi profesor (a)      

24 El (la) director (a) se siente orgulloso de ser el (la) director (a)      

25 Los maestros se sienten orgullosos de enseñar      

26 Me siento contento(a) por lo que he aprendido en la escuela      

27 Mis padres están contentos con mis calificaciones      

DIM 2: Satisfacción y cumplimiento de expectativas 

28 Mi maestro (a) está contento (a) por mis calificaciones      

29 Mis papás están contentos de poder ayudarme en lo que necesito      

30 Se habla de lo bien que trabaja el (la) director (a)      

31 Se habla de lo bien que enseña nuestro (a) maestro (a)      

32 Se habla de lo bien que apoyan nuestros padres      

33 
Los buenos estudiantes son premiados con diplomas, medallas o 

reconocimientos similares 

     

34 He aprendido todo lo que esperaba durante el curso      

35 Me dan ganas de estudiar      
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Anexo 3. Ficha técnica 

Nombre: 
Cuestionario de Evaluación del Clima Escolar para alumnos del tercero al sexto 

grado de Primaria 

Institución y año: 

Institución 
Instituto Nacional para la Evaluación de la 

Educación (2007) 

Adaptación Nelida Pablo Loarte (2025) 

Objetivo del instrumento: Medir la variable Clima Escolar 

Usuarios: Estudiantes de una Institución Educativa de Huánuco 

Manera de administración: Individual 

Objetivo 
Determinar el nivel de manifestación del clima escolar en estudiantes del tercero 

al sexto grado de primaria en una escuela de Huánuco, año 2025 
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Anexo 4. Validación por juicio de expertos de los instrumentos de investigación 
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Anexo 5. Autorización de uso de información 
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Anexo 6. Consentimiento informado para padres de familia 

 


